
··.J . \ . . , 
' < L f ., V •··· 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

Facultad de Derecho 

ADMINISTRACION Y OISPOSICION DE LOS BIENES DE 
LAS PERSONAS SUJETAS A TUTELA 

TES 1 S PROFESIONAL 
que para obtener el titulo de 
LICENCIADO EN DERECHO 

PRESENTA 

ESPERANZA TOLEDO SANDOVAL 

MEXICO, D. f. 1984 

. \ 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



I N D I C E 

INTRODUCCION 

CAPITULO I: ANTECEDENTES HISTORICOS 

A) GRECIA 

B) ROMA 

C) FRANCIA 

D) ESPAÑA 

E) MEXICO 

CAPITULO II: LA TUTELA 

A) DEFINICION CONCEPTUAL 

B) SUJETOS QUE INTERVIENEN EN LA TUTELA 

l. LOS INCAPACES 

a. INCAPACIDAD NATURAL 

b. INCAPACIDAD LEGAL 

1. LOS MENORES DE EDAD NO EMANCIPADOS . 

2. LOS MENORES DE EDAD EMANCIPADOS 

2, EL TUTOR 

a. OBLIGACIONES DEL TUTOR 

l. FORMACION DE INVENTARIO 

PAGINA 

1 

2 

3 

8 

10 

13 

18 

20 

20 

20 

22 

22 

22. 

24 

25 

25 



2. CONSTITUCION DE GARANTIAS 

a) Hipoteca 

b} Prenda 

e} Fianza 

3. RENDICION DE CUENTAS 

CAPITULO I II: BIENES SUJETOS A LA ADMINISTRACION 

A) CONCEPTO DE BIEN 

B) CLASIFICACION DE LOS BIENES 

C) DE LA REPRESENTACION 

1. EL MANDA TO 

2. LA REPRESENTACION 

a. TEORIA NEGATIVA 

b. TEORIA DE LA FICCION 

c. TEORIA DEL NUNCIO 

d. TEORIA DE LA COOPERACION 

e. TEORIA DE LA SUSTITUCION DE LA PERSONALIDAD 
DEL REPRESENTADO POR LA DEL REPRESENTANTE 

3. MODALIDADES DE LA REPRESENTACION 

PAGINA 

25 

26 

26 

27 

29 

32 

33 

38 

38 

45 

47 

47 

49 

49 . 

50 

52 

· .. ;'. ·. 



PAGINA 

CAPITULO IV:' ADMINISTRACION y DISPOSICION DE LOS BIENES 
DEL INCAPACITADO 

A) ACTOS DE ADMINISTRACION Y DE DISPOSICION 55 

l. FIJACION DE GASTOS DE ADMINISTRACION 56 

2. ENAJENACION Y GRAVAMEN DE INMUEBLES Y MUEBLES PRECIOSOS 57 

a. FORMA DE GARANTIZAR E INVERTIR EL PRODUCTO DE LOS BIENES 
ENAJENADOS 59 

b. FORMA DE REALIZAR LA VENTA O GRAVAMEN DE LOS BIENES 61 

c. DE LA ENAJENACION DE COPROPIEDADES 64 

3. ARRENDAMIENTO DE BIENES DE PUPILO 65 

4. DE LAS DONACIONES HECHAS AL INCAPAZ 66· 

l. VALIDEZ DE LAS DONACIONES HECHAS POR EL INCAPAC 66 

2; VALIOEZ DE LAS DONACIONES' HECHAS AL INCAPAZ 67 

5. ADMINISTRACION DEL CON"UGE 6S 

CAPITULO V: REMUNERACION DEL.TUTOR 

A) RETRIBUCION POR EL DESEMPEÑO DE LA ADMINISTRACION 71. 

B) AUMENTO EN. LA RETRIBUCION 72 

CAPITULO VI: CONTROLES A QUE ESTA SUJETO EL TUTOR 

A) CURADOR 75 

B) CONSEJOS LOCALES DE TUTELA 76 

C) MINISTERIO PUBLICO 78 

... O) JUEZ DE LO FAMILIAR. 80 

, E). PUPILO MAYOR DE DIECISEIS AAOS' 81 

F) SANCIONES POR MALA'ADMINISTRACION 81 
l .. 

1 
1 



CONCLUSIONES 

8IBLIOGRAFIA 

LEGISLACION CONSULTADA 

r" 

PAGINA 

84 

86 

89 

i 
1 ¡. 



1 

INTRODUCCION 

La sociedad no puede abandonar a los menores, ni a los adultos incapacf 

tados, cuando los padres desaparecen o quedan privados de su patria potestad. -

es preciso que alguien se ocupe de mantenerlos, educarlos, representarlos para 

que. ejerciten sus derechos y administrar y defender sus bienes. 

Si los padres antes de morir, no nombran un tutor para sus hijos, la -

ley dispone quién debe ejercer ese cargo. Y señala qué personas necesitan tu -

tor, siendo éstas los menores de edad .Y los mavores que están incapacitados pa­

ra ejercitar sus derechos, como son los enfermos mentales que están privados ~e 

raz6n, aunque tengan temporadas más o menos largas de normalidad; los sordomu -

dos que no saben leer ni escribir; los ebrios consuetudinarios o habituales, y 

los que abusan por hábito de las drogas enervantes o psicotr6picas. 

La funci6n de la sociedad, no se limita a nombrar a través de un juez, 

a la persona adecuada para ejercer la tutela, sino que a través de sus leyes, -

marca la pauta a seguir, plasmando en un C6digo·Civil los lineamientos y form!­

lidades que debe cumplir el tutor en el ejercicio de su cargo, señalando tam -

bién el pago que debe recibir el tutor por sus servicios y un aumento a dicho -

pago, en función a la buena administraci6n de los bienes. Asimismo crea órg! -

nos de vigilancia para asegurar. la fortuna del menor y establece sanciones y p~ 

nas a que se. hace acreedor el .tutor, en .caso de incumplimiento o de una mala a~ 

ministraci6n. 

· .. ·' 
':··-
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CAPlTULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

Desde épocas remotas, ha existido preocupacf6n por que los menores de. -

edad e incapaces, sean asesorados por una persona capaz, honesta y responsable 

que admi.nistre su patrimonio, ya que ellos por su incapacidad, ya sea natural o 

legal, carecen del discernimiento necesario, surgiendo asf la instituci6n de la 

Tutela. 

A) GRECIA 

Podemos considerar a Grecia como una de las orimeras civilizaciones que 

plasma en sus leyes la institución tutelar como medio de protección al menor y 

su patrimonio, bajo la vigilancia del magistrado; a este respecto Antonio de -

Ibarrola dice: "En Grecia el oatrimonio de un menor (en Atenas lo era hasta al­

canzar los dieciocho afias) era administrado por un tutor, su agnado más próximo 

por lfnea paterna a menos que el padre hubiere señalado tutor inter vivos o por 

testamento,. El tutor se convertfa en el padre temporal del pupilo y tenfa que 

alimentarlo. En Atenas su manejo quedaba bajo la supervisi6n del magistrado -

principal y cualquier ciudadano podfa presentar queja en contra de algan tutor 

negligenté. En cuan.to terminaba en sus· funciones, el tutor era responsable P!..­

ra con su pupilo por el reembolso y por la restituci6n de su patrimonio". (l) 
' . . . ' 

(l) IBARROLLA ANTONIO DE, Derecho de Familia, Editorial J>orrúa, S.A:, México, 
1981 ~'pág. 443~ 
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B) ROW\ 

Es en Roma donde encont;·amos dos instituciones tendientes a la protef_ -

ci6n de la persona del pupilo y de la guarda de su patrimonio: La primera es -

la Tutela, encargada de la guarda y custodia de los bienes de los menores, de -

las mujeres, principalmente de su cuidado y educaci6n, en tanto el tutor sea un 

familiar. La segunda es la Curatela que se creó con la finalidad de proteger -

el patrimonio de los que por prodigalidad, locura o inexperiencia de menores de 

veinticinco años, no podfan administrarlo, evitando de esta forma que dilapid~­

sen sus bienes y cayeran en desgracia. 

Primeramente en sus inicios, la tutela surge como medio de protección 

del patrimonio del incapaz, para evitar su dilapidaci6n en pérjuicio suyo <le -

sus posibles herederos; posteriormente fue evolucionando y reglamentando de.tal 

manera que la persona del incapaz llegó a ser tan importante como su patrimonio, 

llegándose a considerar el desempeño del cargo como un deberpúbl ico. 

D'ors sella la que: "· •• una intervención pública en la tutela de incap_!-. 

ces empieza ya a fines del siglo III a.c. con la le.Y Atilia, que encargó al pre 

tor urbano el cuidado de las tutelas .v el nombramiento de acuerdo con la mayo -

rfa de los Tribunos· de la plebe, del tutor cuando un incapaz carecfa de él {t.!!. 

tor "Atiliano" o "dativo"). (2) 

Mediante la intervención del Estado, se crean nonnas tendientes a reg.!:!,­

lar el nombramiento de tutores y su gestión. Inicialmente el tutor tenfa poder 

amplio para administrar y disponer de los bienes del pupilo como si fuera su -

propio patrimonio, pero con el paso del tiempo fueron limitándose, llegando a -

necesitar autorización del pretor para enajenar .tanto bienes inmuebles como ·bi!, 

(2) D'ORS ALVARO, Derecho Privado Romano, Ediciones Universfdad de Havarra,,S.A.9 
Pamplona, 1968, p!g •. 288. · 

~-'> . 
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nes muebles de gran valor; D'ors dice que: "se establecieron ciertas limitaci.Q­

nes a Jos poderes dispositivos del tutor. Se impuso a los tutores el deber de 

enajenar los bienes de dificil conservación, invertir preferentemente en inmu~­

bles los capitales del pupilo, cobrar los créditos pupildres y evitar el deve.!!_­

go de intereses pagando sin demora las deudas y recabar el permiso del magistr! 

do para enajenar o pignorar fincas rústicas o suburbanas del pupilo, para evJ. -

tar la nulidad del negocio 11 .l3l 

Asimismo, se crean acciones para la defensa del pupilo en contra de la 

mala administraci6n por parte del tutor,Lemus García enuncia las principales g_! 

rantias de acuerdo a su proceso histórico: 

l. En el derecho primitivo, durante los tres primeros siglos de Roma -

las obligaciones del tutor no tuvieron una sanción.legal ·concreta y especifica, 

eran la costumbre y la moral las disciplinas que imperaban en ese aspecto. 

2. Posterionnente, a principios del sig1o cuarto de Roma, la ley de las 

Doce Tablas instituye dos tipos de gar-antías legales en favor del pupilo: 

a) ACTIO ACCUSATIVA VEL CRIMEN SUSPECTI TUTORIS,qu~era una acción en -

virtud de la cual se ponía fin a la tutela a petición de cualquier persona, m~­

nos del pupilo, cuando el tutor dilapidab.; el patrimonio de su rJpilo por torp~ 

za en su administración o distraía dichos bfr,,,::c: e•; acciói> r.~audulenta. 

b) LA ACTIO RATIONIBUS DISTRAHENDIS, que era aquella acción de natural~ 

za penal, en virtud de la cual el pupilo podfa exigir de su tutor una indemniza 

ción equivalente al doble del valor de los bienes que el tutor indebidamente h.!!. 

biese substraido del patrimonio del.menor. 

(3) Loe. cit ••. p!g. 291., 
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3. Derecho Honorario.- El derecho pretoriano otorgó al pupilo otras for 

mas de garantfa para asegurar una buena y honrada administración de los bienes 

por parte del tutor. 

a) Mediante la IN INTEGRUM RESTITUTIO el pupilo podía obtener la anul.!!_­

ci6n de aquellos actos jurídicos celebrados por el tutor, que le causaran una -

lesión en su patrimonio, pudiendo recuperar aquellos bienes que hubiesen salido 

de su patrimonio por efecto del acto anulado. 

b) LA ACTIO NEGOTIORUM GESTORUM, en virtud de 1a cual el pupilo podía -

exigir de su tutor la responsabilidad en que hubiere incurrido en el desempeño 

de su cargo, como si se tratara de un gestor de negocios. 

c) LA CAUTIO REM PUPILLI SALVAM FORE, en virtud de la cual se obligaba 

el tutor a estipular que administraría bien el patrimonio del pupilo y a restj_­

tuirle, al finalizar la tutela, todos los bienes que fonnaran su patrimonio. 

El contrato de estipulación debería celebrarse antes de que el tutor entrara en 

funciones y de aquí deriva la actio extipulatio que tenía el pupilo contra su -

tutor. 

4.En el siqlo séptimo de Roma, a fines de la República, se estableció 

la actio tutelae, que tenía un doble aspecto: 

a) ACTIO TUTELAE DIRECTA, que se otorgaba al. pupilo para obligar al t.\!_­

tor a restituirle los.bienes que formaban su patrimonio y a indemnizarle por -

los daños y perjuicios que hubiere resentido en su patrimonio durante la admj_ -

nistración del tutor. 

b) ACTIO TUTELAE CONTRARIA, en.virtud de la cual el tutor podía exigir 

del pupilo los anticipos y gastos que hubiese hecho al administrar el. patrimo·. -

nio de este Qltimo~ 
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5. Epoca Imperial.- En este perfodo fueron creadas diversas garantfas -

en favor del pupilo, siendo las más importantes las enumeradas a continuación: 

l. Se obligó al tutor a formular un inventario de los bienes que intg_ -

graban al patrimonio del pupilo, antes de entrar a desempeñar el cargo. 

2. Se le otorgó al pupllo un privilegium exigendi, en virtud del cual -

tenía el derecho de cobrar con preferencia a los acreedores quirografarios del 

tutor. 

3. El emperador Constantino estableció un hipoteca· tácita y general en 

favor del pupilo sobre los bienes del tutor. 

4. Bajo el gobierno de Trajano se concedió al pupilo una acción subsi -

diaria en contra de los magistrados municipales encargados de exigir al tutor -

fiadores solventes, en el caso de que no existieran fiadores, o éstos y el tQ. -

tor fuesen insolventes". (4) 

Por cuanto hace a la tutela de mujeres, en Roma era perpetua, y la fin.!!_ 

lidad era la protección del patrimonio, para evitar que realizara actos que le 

mermaran en perjuicio suyo v de sus herederos, siendo necesaria 1a auctoritas -

del tutor para rea 1 izar detenninados actos. "Pero tenía una capacidad más gran 

de que la del pupilo: podía obrando por su cuenta, enajenar sus res nec mancipi, 

prestar dinero y hacer o recibir un pago". (5) 

En el derecho antiguo la tutela legítima constituía un derecho para el 

tutor, que se le concedí.'\ aún estando ausente, impúbero, loco o mudo, ya que la 

designación de. tutor era p11ra que la mujer no malgastara el patrimonio; se le -

protegfa de esta ~.ni:!:-:; ya que el tutor al no estar presente o incapacitado P.!!..-

(4) LEMUS GARCIA RAUL, Derecho Romano. Editorial "LINUSA", 1964, México, D.F., 
págs. 113 a 115. · · · 

(5) Ga.vo, U, 81 V 85 1 citado por Eugéne Petit, Tratado Elemental de Derecho RQ. 
. · mano, Editora Nac1onal, S.A., México 1971, pig. 141. 
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ra dar la auct~ritas, ésta no podía realizar ningún acto para el que fuera nece 

sario dicha autorización. 

Posterionnente, al evolucionar la tutela de mujeres, el testador dejaba 

a la mujer la elección de un tutor a su gusto y podía prescindir de él por mg_ -

dio del recurso de la coemptio fiduciaria. "Además las leyes Julia y Papia P.Q-­

pea dispensaban de la tutela a la mujer teniendo el jus liberorum, es decir, la 

ingenua que tuviese tres hijos o la ~anumitida que tuviere cuatro (Gayo, r, 194). 
{6) 

El tutor del impúber, se diferencia del tutor de la mujer, en que a é~­

te último no podfa responsabilizarse pues no administraba y por lo tanto no e~­

taba obligado a rendir cuentas de la tutela. 

La segunda institución encargada de la guarda y custodia.de los bienes 

de un incapaz, es lá Curatela, la cual al decir de Alvaro 01ors, ºtiene su or_i­

gen en la ley decenviral, que da al agnado pr6ximo una potestas sobre el decl~­

rado loco (furiosis) y su patrimonio, y sobre el declarado pródigo. 

El curator de un loco tiene que actuar siempre en lugar del incapaz, de 

una manera contfnua. En el edicto se prevé el nombramiento de un curator para 

un patrimonio privado que necesite un administrador por diversas causas; asf, -

para i) controlar la gestión de un tutor (curator impuberis), ii) conservar los 

bienes que pueden corresponder a una persona que va a nacer (curator ventris), 

iii) administrar los .bienes de un sordomudo o enfenno, ••• etc. Pero entre t.Q.­

das estas curate1as del derecho posterior: a las Doce Tablas •. la más importante 

es la v} Cura M1norwn. 

(6) Gayo, I. 194. Loe. Cit•. pág. 142~ 
·, 
,_ 
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Este régimen parte de una Lex Laetoria, de principios del siglo II a.c., 

que estableci6 una acci6n penal y popular contra todo el que hubiere obtenido -

ventaja de un minar, tanto sui iuris como alieni iuris •.• , este plebiscito no -

rescindía el negocio, pero el Pretor concedía una excepción contra las acciones 

que por aquel negocio se intentara dirigir contra el minar, y, previa cognici6n 

de causa, podía decretar una restitutio in integrum". (7) 

Existen varias diferencias entre Tutela y Curatela, entre las cuales en. 

centramos las siguientes: 

l. Es la tutela la encargada de la protección del impúbero de ambos s~­

xos, sui iuris, del nacido fuera de matrimonio y del que ha salido de la pote~­

tad paterna antes de la pubertad; la curatela por el contrario, se encarga del 

cuidado de los bienes de los incapaces declarados locos, pródigos, el púber de 

uno y otro sexo que no ha llegado a los veinticinco años de edad y de los sord.Q. 

mudos. 

2. La tutela puede ser testamentaria, dativa y legítima, en tanto que -

la curatela únicamente es dativa y legítima. 

3. La Curatela surge también para controlar en un momento dado la ge~ -

ti6n del tutor. 

C. FRANCIA 

Siguiendo el modelo romano, hace que subsistan las instituciones de ·tu-
. ' 

tela.y curatela como medio de protección de los incapaces; dicha incapacidad es 

debida a su minoría de edad, enfermedad mental, prodigalidad y al estado de in­

terdicción en que se encuentren. Conserva las mismas clases de tutela: test,! -

menta ria. legftima y dativa. pero afiadi endo una más. 1 a tute la judicia 1, que es 

(7) D'ORS ALVARO, Derecho Privado Romano, Ediciones Universidad de Navarra, s.A., 
Pcrnplona, 1968, pág. 293. 
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otorgada por el tribunal cuando declara la privación total de la patria pote~_ -

tad. 

También encontramos una variante en el derecho francés y es que la m!!_ -

jer puede ser tutora, sea o no la madre de la persona sujeta a tutela. En el -

año de 1804, se dictaron reglas tendientes a regular la actividad de la madre -

tutora que volviera a casarse. Posterionnente se extendieron a las mujeres t.!!_­

toras que se casan por primera vez. 

Los autores Mazeaud en su libro lecciones de Derecho Civil señalan que: 

"La madre tutora que vuelva a casarse no conserva ·Ja tutela más que si es aut.Q.­

rizada para ello por el Consejo de Familia; el segundo marido es entonces cot.!!_­

tor, responsable·pecuniariamente de la gestión ••• Si la madre tutora que se C-ª._ 

sa de nuevo continúa administrando sin haber citado al Consejo de Familia para 

resolver sobre su mantenimiento en la tutela, perderá la tutela de pleno derg_ -

cho y su marido será responsable de las consecuencias de la tutela de hecho que 

aquélla ejerza irregulannente. Pero cuando una mujer es tutora sin ser la m.!!_ -

dre del pupilo, sin ser tutora legal en consecuencia, debe obtener la autoriz.!!.­

ción de su marido que, como cotutor, es responsable de la gestión". (B) 

La apertura de la tutela se inicia con la muerte de uno de los padres, 

o como consecuencia de la pérdida de la patria potestad. El tutor debe admini~ 

trar los bienes del pupilo como buen padre de familia y es responsable de los -

daftos y perjuicios que le cause por su mala administración. 

Todos los. actos que realic:e el tutor sobre dicho patrimonio·debe hacer.­

los siguiendo las formalidades que para tal efecto se establecen, bajo la vigi-­

lancia del tutor subrogado y la autorizaci6n del Consejo de Familia. 

(8) HENRI LEON Y JEAN MAZEAUO, lecciones de Derecho Civil, Parte Primera, Vol,!! 
men IV, traducción luis Alcalá Zamora y Castillo, Ediciones jurfdicas Eur.Q. 
pa-América, Buenos Aires, pág. 218. · 
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Las obligaciones del tutor al entrar en funciones son: "fonnar invent.!_ 

rio. vender muebles corporales, convertir en tftulos nominativos los tftulos al 

portador. 

En el curso de la tutela debe administrar como buen padre de familia, 

invertir el excedente de los ingresos sobre los gastos y colocar capitalesª.<9> 

Al término de la tutela. el tutor deberá rendir las cuentas cnrrespo!!. -

dientes a su gestión •. los gastos que irrogue. este trámite serán de cargo del~ 

nor. Además se le pagarán los gastos que haya efectuado.y que estén debidame.!!.­

te justificados con los recibos correspondientes. 

D) ESPAÑA 

La tutela era una instituci.ón de gran importancia con la que el menor -

quedaba protegido en cuanto a su persona de una manera clara y precisa, otorgá!!. 

dese al varón menor de catorce años y a la mujer de doce. "Es la guarda que es 

dada e otorgada al huérfano libre menor de catorce años. é á la huérfana menor 

de doce años; que non se puede nin sabe amparar: así, pues tutela es lo mi~'llD -

que guarda: y tutor guardador de huérfano". ( 10 ) 

Teniendo en consideración que el hombre necesita ser guiado, en sus prf 
meros años porque es débil y sin seguridad en sf mismo y con los demás. por lo 

que el tutor ejercerá su autoridad con el pupilo en fonna honesta y sincera, -

"el poder del tutor sobre el pupilo no ha de ser mayor que el necesario para ~ 

sempeñar el fin de la tutela, el cual se reduce a cuidar de la subsistencia del 

pupilo, de su educación~ de hacerle tomar el estado, oficio o profesión que Te 

parezca más conveniente', de la administración de sus bienes, de la custodia· y -
' ' ' (11) 

defensa de su persona y de que no sufra daño en 1 os contratos". 
\9T[oc. cit., p3g. 216. . 
(10) ANTONIO XAVIER PEREZ Y LOPEZ, Teatro de la Legislación Universal de Espaiia 

e Indias, tomo XXVIII, imprenta de Don Antonio Espinosa, Madrid. afio 
. M.DCC.XCVIII. p§g,.222~ 

(!!} Diccionario Razonado de Legislación y Jurisprudencia. Don Juan Escriche, -
Editora e impresora Norbajaca11forniana, Ensenada D.C., 1974, pág. 1517.· 
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El papel de tutor era de gran responsabilidad. pues si no cumplía d~ 

bidamente con su cargo estaba obligado a resarcirle al menor todos los daños 

provenientes de su negligencia o culpa. 

En España. la institución de la tutela se daba solo para el cuidado de 

la persona del tutelado, la educación. fonnación y defensa, siendo la curatela 

una institución para la administración y cuidado de los bienes; tanto uno como. 

otro se nombraba entre los parientes más cercanos del menor, sfendo primordial 

mente nombrados el padre o la madre. el hennano mayor de veinte años, el tío -

o un primo; no existiendo ninguno de ellos se nombraba uno po~ el juez entre -

los parientes más cercanos, o si no los había nombraba a una persona honrada y 

de confianza. "Los parientes más cercanos son tutores legítiDDs de los menores, 

y si no hubiere parientes a propósito, el juez nombra un hombr-e honrado ..... (l2) 

El cargo de tutor y curador recaían en una misma persona, gozando ésta 

del diez por ciento de las rentas, ·'rutos y productos de 1os bienes del pupilo, 

deducidos de los gastos como remuneración de su cargo. Los bienes del menor se 

recibían por inventario ante testigos y.no podían venderse, pues con los frutos 

y productos de ellos debía mantenerse el menor. Sólo la.ley per:iitía su venta 

en los tres siguientes casos: por alimentos del menor, por deud;s del padre o -

de la madre o por impuestos al Rey por .razón de· los bienes o hadendas~ El tQ-. 

tor que administraba mal los bienes no defendfa al pupilo Jo mal alimentaba, -

era removido de su cargo, asf cornil el sospechoso, "sospechoso se llama aquél de 

qi:ien razonablemente se presume que dilapidará los bienes del pupilo, y que ti~ 

ne malas costumbres, y por esto se remueve de la tutela, aunque afiance suf.i -

cientemente ••• 11 <13> pudiendo acusar de sospechoso al tutor cualquier pariente o 

persona, en cuyo caso se nom~raba otrQ tutor si el juez lo consideraba necesJ!. -

rio, pues el tutor o curador debía ser juicioso. de buen crédito y de confianza· 

(12) ANTONIO XAVIER PEREZ Y LOPEZ. Teatro de la. Legislación Univ~rsal de España 
e Indias, tomo XXVIII. imprenta de Don Antonio Espinosa, Madrid, afio 
M •. DCC. XCVIII, pág. 261. 

(13) Loe. cit., pág. 288. 
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"no puede ser tutor el mudo, ni el sordo, ni el fatuo, ni el pródigo, ni el de 

malas costumbres a ouien se le ha prohibido la administración de sus bienes, -

ni el menor de veinte y cinco años, ni la mujer, sino que sea madre y abuela, -

que prometa primero al juez oue no se casará durante la tutela y renuncia al V,g_ 

leyano 11 .(l4l 

Cuando la tutela y la curatela la asumía una misma persona, ésta era t.!!_ 

tora del menor hasta los catorce años tratándose de hombre y hasta los doce 

años si era mujer, edad en la-·que terminaba. Durante ella se daba gran impo_!:. -

tancia al cuidado de la persona del pupilo. A partir de esa edad se transform.! 

ba en curatela. La administraci6n de los bienes, tomaba su lugar en importan. -

cia, la cual terminaba con la mayoría de edad del pupilo. 

"La tutela so.diferencia de la curatela, en los casos siguientes: lo. -

la tutela se da sólo á los pupilos impúberes, esto es, á los que no han llegado 

á la edad de la pubertad; .v la cuntela á los adultos menores de veinte .v cinco 

años, á los mayores que son locos, fatuos o pródigos, y aún interinamente a los 

pupilos por ausencia, incapacidad temporal o impedimiento del tutor: 2o. La tu­

tela se da Primeramente para la custodia de la persona del pupilo y secundari..2.­

mente para la de sus bienes;y la curatela por el contrario se da principalmente 

para la guarda de los bienes del menor, y accesoriamente para la de su persona: 

3o. La tutela se da á los pupilos, aunque no la quieran; la curatela no se da á 

los adultos si no la quieren a menos que sea oara pleitos: 4o. La tutela es te~ 

tamentaria, legítima y dativa, más la curatela es sólo dativa excepto para el -

furi.oso o mentecato, a cuyo favor está establecida la legftima; la curatela que 

el padre dejare al hijo en testamento debe ser confirmada por el juez: 5o. la -

tutela se da oor el testamento. cor la. lev o por el .iuez, sin la intervención -

del pupilo; más la curatela se confiere con la intervención del menor, quien -

puede por sf mismo.nombrar curador de sus bienes, proponiéndole al juez para -

(14) Loe. cit., pág. 282. 
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que procediendo las correspondientes formalidades, la apruebe y la confirme: -

60. La tutela se extiende a la persona y los bienes, y la curatela puede dars~ 

s6lo para un acto ó para cosa determinada: ?o. La tutela se acaba cuando el PQ­

pilo llega a la pubertad; y la curatela cuando el menor cumple los veinticinco 

años, ó el loco recobra el juicio, ó el pródigo las buenas costumbres". (lS) 

E) MEXICO 

Estudiando la historia de nuestro País, encontramos que en la época pre 

hispánica entre los mayas y los mexicas ya existían disposiciones tendientes a 

regular el estado civil de las personas. Así tenemos que entre los mayas era -

una regla que heredasen los hijos y a falta de ellos los parientes más cercanos, 

por lo que no era necesario testar. A los menores de edad, se les nombraba una 

persona que hacía las veces de tutor cuya remuneración consistía en tomar los -

frutos como pago de su servicio. Al respecto el señor Ancona nos dice: "Las 1,g_ 

yes sobre la herencia eran tan precisas que no había necesidad de testar. Her~ 

daban primero los hijos y en su defecto los parientes más cercanos pero no las 

hijas; y se daban por muy contentas las mujeres si algo les donaban los hered_g_­

ros varones. Nombraban una especie de tutor a los menores para que administr-ª.­

sen sus bienes, y de ellos tomaba los frutos en paqo de tal servicio".(l5). 

De lo anterior se desprende que la tutela sobre la mujer únicamente se· 

ejercía en su persona y no sobre sus· bienes ya que al parecer carecían de ellos. 

Por cuanto hace a los mexicas. se puede considerar que la mayoría de' -

edad era a los veinte años, pues a esa edad debían contraer matrimonio y por lo 

tanto terminaba la .tutela sobre ellos, la cual generalmente era ejercida .. por 

los parientes más próximos. "Como el matrimonio puede decirse obligatorio. 

coincidfa a la edad de veinte años. hay que creer que a ella, salfan los·hijos 

{15) Diccionario Razonado de Le~islación' y Jurisprudencfa, Don·Juan Esc11iche, -
Editora e impresora Norbajacalifomfana, Ensenada, 8.C. 1974. pág.' 1518. 

{16) ALFREDO CHAV.ERO. México a. través de los Siglos, Editorial Cumbre, Si.A.' M! 
xico, D.F., Tomo.J~ libro segundo, capftulcFX, los f'.Jeca, pág. 353. 
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de la potestad del padre y se consideraban mayores. Sabemos solamente que si -

eran huérfanos iban a vivir con algún pariente, lo que supone la tutela legft1-

ma de la madre, los abuelos y los tíos próximos". (17) 

.Antes del Código de 1870, el tutor no tenfa ouien vigilare sus actos, -. 

pero si cometía abusos era nombrado un curador para que lo vigilara. 

Tanto en el Código de 1870 como en el Código de 1884, quedan bien deli:­

neadas las atribuciones del tutor, quien cuida de la persona y administra a su 

vez los bienes del incapacitado, atendiendo a la educación y curación del mismo 

si está impedido, nombrándose tutor en los siguientes casos: Menores de Edad -

emancipados, menores de edad no emancipados, los mayores de edad privados de in. 

teligencia como los dementes, idiotas, aunque tuvieren intervalos lúcidos; los 

sordomudos que no supieren leer ni escribir y los pródigos. 

Son los pródigos personas que no ca?"ecen de inteligencia ni experiencia_, 

pero que abusan de sus bienes dilapidándolos y perjudicándose a sí mismos y a -

su familia, por lo que se deja al criterio del juez la calificación de ellos, -

ya que son casos de incapacidad fáciles de demostrar. 

El cargo de tutor podfa ser ejercido por los cónyuges, descendientes y 

ascendientes, los cuales no podían renunciar a su cargo, pues se considera que 

existía entre ellos una relación causal con la naturaleza, por considerarlos la 

ley herederos recíprocos; no están en la misma situación los parientes colater!_ 

les o extraños cuyo cargo si. era renunciable a Tos diez años, "porque no par~ -

ció justo a la. comisión gravar por más tiempo a personas.que no tienen. relación 

alguna con el incapacitado, o si la tienen, no es tan estrecha que baste a· h!_ -

cer soportable una carga realmente onerosa 11 .<18) 

(17) Loe. cit., Libro cuarto; capítulo XIII, los Mexica; pág. 657. 
(18) Código Civil del D.F •• y Territorio de Baja california, tip• de J.M. Agui-

lar Ortiz• México, 1812:. pág. 27. · -
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El tutor protege y representa al menor en todos los casos necesarios .Y 

en virtud de que anteriormente nadie ejercía vigilancia sobre sus actos, se co.!!. 

sider6 cor.veniente proteger al menor de su tutor, a través de las siguientes -

personas: 

l. Del Curador, persona de quien el tutor necesita en ocasiones de su -

consentimiento para actuar. 

2. El Ministerio Público. auien deberá intervenir en todos los negocios 

que a la tutela se refieren. 

3. El juez que actuará en caso necesario para resolver controversias -

que se refieran a la tut.ela. 

Si aún con toda laprotecci6n anterior el. pupilo es dañado, tiene der~­

cho á la indemnización, ya sea por la garantía pecuniaria del tutor, la cual -

consiste en hipotecaJ fianza o en llllbas, o por la restitución in integrum, pues 

se consideró que si todo el que administra bienes ajenos, está obligado a aseg.!!_ 

rar su manejo, con mayor razón debe hacerlo el que administra bienes de un inc~ 

pacitado. Más el tutor, dada su importancia tendrá a su vez una retribuc.ión -

por el desempeño de su función, siendo ésta del cuatro al diez por ciento de -

las rentas líquidas, además de una retribuci6n extraordinaria cuando por su d~­

sempeño haya un aumento en los bienes, que será de un diez por ciento de los v~ 

lores que se hayan aumentado, en el Código de 1870 y de un cinco por c.iento más 

en el Código de 1884. 

La Ley de Relaciones· Fami.liares del 9 de abril de 1917 > contempl.a no.r. -

mas tendientes a la protección del sujeto a tutela, la que se extiende a los -

· ebrios ·habituales, por conside~ar que ~ecesitan ~uida4os constantes, tanto en -

· su persona como en sus bienes, El tutor debía rendir una garantía para 1 a admi-. . . . ·. . -
nistra¡:ión de los bienes del tutelado, consistente eri hipoteca o fianza, o en -
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ambas, si los bienes del tutor no alcanzaren a cubrir la hipoteca y si el juez 

lo considerare conveniente sólo se limitará a la fianza, otorgándose ella COfl.­

forme al artículo 369 de dicha ley: 

"ARTICULO 369.- La hipoteca, y a su vez la fianza se darán: 

!. Por el importe de las rentas que deban producir los bienes raíces en 

dos años y los réditos de los capitales impuestos, durante el mismo tiempo; 

II. Por el de los bienes muebles y de los enseres y semovientes de las 

fincas rústicas; 

III. Por el de los productos de las mismas fincas en dos años gradu.2_ -

dos por peritos, o por el término medio de un quinquenio, a elección del juez; 

IV. Por el de las utilidades anuales en las negociaciones mercantiles -· 

o industriales, calculados por los libros, si están llevados en debida forma, -

~juicio de peritos 11 .< 19> 

El tutor tenfa la obligaci6n de alimentar~ educar, cuidar de la. pers.Qr 

na, administrar los bienes y representar al pupilo en juicio y fuera de él, -

con la única excepción del matrimonio; debiendo para el desempeño de su cargo -

formar un inventario de cuanto constituya el patrimonio del tutelado en un té.r.­

mino no mayor de seis meses, con la intervención del curador. Esta obligación 

del tutor no podfa ser dispensada, ni a los tutores testamentarios, sumándose -

al inventario todos los bienes que se hubieren omitido o fueron adquiridos por 

el menor. posteriormente. 

Solamente por causa de absoluta necesidad o utilidad del menor~ los bi.~_, 

nes. inmuebles y los muebles preciosos, podfan ser enajenados, gravados o hipot_g_ 

cados,. previa.conformidad, del curador o una autorización judicial, siempre y -

cuando se.hubiere probado debidamente el motivo •. El juez debía dar al tutor un 

(19) Ley Sobre Relaciones Familiares; tercera edición, Editorial ediciones A!!. -
drade, S.A., México 7, D.F •• 1980, pág. 70. 
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plazo para acreditar que el producto de Ja enajenación fue invertido en su obj~ 

to. 

El tutor no podía hacer. donaciones a nombre del incapaz, pero sf admj_ -

tir las donaciones, legados y herencias dejados a éste, los cuales debía anotar 

en el inventario del que se habló anteriormente. Es importante hacer notar, -

que el tutor no podía hacer uso de Jos bienes de su pupilo en su beneficio por 

ningún motivo. 

"ARTICULO 406.- Ni con licencia judicial, ni en almoneda o fuera de 

ella, puede el tutor comprar o arrendar los bienes del menor, ni hacer contrato 

alguno respecto a ellos, para si, para su mujer, hijos o hermanos por consanguj_ · 

nidad o afinidad«.<20 l 

Durante la administración de los bienes el tutor debfa rendir cuentas -

al juez durante el mes de enero de cada año, comprendiendo ésta no sólo las ca!!_ 

tidades en numerario que hubiese recibido por el producto de los bienes, sino -

todas las operaciones que se hubieren practicado durante el año, presentando un 

balance. 

Si el tutor era sucedido por otro, éste debfa exigirle la entrega de -

los bienes y las cuentas, pues de no hacerlo era responsable de los daños y pe.r. 

· juicios que resultaren al menor. 

Una vez tenni nada la tute 1 a, e 1 tutor debía .. hacer entrega. de .1 os bienes, 

rindiendo cuenta de lo obrado o completando las anterionnente rendidas, corrie.!!. 

· . do los gastos a expensas del menor, extinguiéndose cualquier acción en contra -

·del tutor en· un lapso de cuatro años a partir del dfa en que el menor, siendo -

.mayor de ed~d ~ubiere recibido los bienes y la cuenta de la tutela. 

(20) Ley Sobre Relaciones Familiares, tercera edición, Editorial ediciones A,!!.-· 
drade; s~A., México 7, D.F., 1980 pág; 75. 
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CAPITULO II 

LA TUTELA 

A) DEFINICION CONCEPTUAL 

Para introducirnos en el estudio del tema que nos ocupa, es necesario -

establecer una definición y así encontramos que el diccionario enciclopédico s~ 

ñala que la palabra. "tutela proviene del latín tutela. Autoridad que en defef_­

to de 1 a paterna o materna, se confiere para curar de 1 a persona y de 1 os bi~ -

nes de aquel que por minoría de edad. o por otra causa, no tiene completa cap_!­

cidad. civil 11. (2l). 

El diccionario Larousse nos indica que tutela es voz latina que signif! 

ca "autoridad conferida por la ley para cuidar de la fortuna de un menor". <22 ) 

La enciclopedia Jurídica Omeba expresa que "en el léxico específico que 

nos atañen, lo consideramos como el mandato que emerge de la ley determinando -

una .. potestad jurídica sobre la persona y/o bienes de quienes, por diversas raz.2_ 

nes,. se presume, hacen necesario en su beneficio tal posisi6n 11
.(

23 > 

Rossel y Mentha citado por Eduardo Buso enseña que: "Tutela es la mJ. -

sión:conferida por la ley a una persona capaz a los efectos de cuidar de un m~-

·(ll)·Dfcccfonar·io Enciclopédico U.T.E.H.A •. , tomo X Unión Jipográfi<;a,.Edito.rlal -
Hispano Americana, 1952, pág. 420. · 

(22} Diccionario Enciclopédico Larousse Universal, tomo III, Buenos Aires, 1958, 
pág. 512. . 

(23) Enciclopedia Jurídica Omeba, tomo XXVI, Bibliográfica Omeba, Driskill, S.A.; 
Buenos Aires, 1981. pág. 476. 
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nor o un interdicto, administrar sus bienes y representarlos en los actos civi­

les". (24) 

Planiol por su parte considera a la tutela como "una funci6n confiada -

a una persona capaz, y que consiste en cuidar de la persona de un incapaz y ag­

ministrar sus bienes".( 25 ) 

Los maestros Antonio de Ibarrolla y Gal indo Garfias, nos dicen que "La 

palabra tutela procede del verbo latino tueor que quiere decir defender, prot~-

ger". 

"Es la tutela una manera de dar protección social a los débiles, y un -

medio de defensa de los menores y de los demás individuos incapaces, no sujetos 

a la autoridad paterna, o que están abandonados o son maltratados. La razón -

fundamental de la tutela es un deber de piedad, que tiene su origen en la debj_­

lidad e imperfección del ser humano". <25 > 

En nuestro derecho el Código Civil vigente la define al señalar su obj_!! 

to en el artículo 449 que a la letra dice: "El objeto de la tutela es la guarda 

de la persona y bienes de los que no.estando sujetos a patria potestad tienen -

incapacidad natural y legal, o solamente la segunda, para gobernarse por sí mii 

mos. La tutela pue.de tener también por objeto la representación interina del -

incapaz en los casos especiales que señale la ley". 

Nosotros nos adherimos a la definición dada por el Código Civil, por -

considerarla completa y a la vez engloba los conceptos de las definiciones ant!!_ 

rióres. 

(24) Enciclopedia Jurídica Omeba,. ob. cit., pág. 447. · 
(25) MUÑOZ LUIS, Derecho Civil Mexicano, tomo I, Ediciones Modelo, México, 1971, 

pág. 447 •. ' ' . . . . . . . . . . 
·. (26) VALVERDE Y VALVERDE CAUXTO, citado por Galindo.Garfias. Ignacio .. Derecho -

Civil, Editorial Porrúa 0 s~A;, México, 1973 pág. 651. 
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B) SUJETOS QUE INTERVIENEN EN LA TUTELA 

Los sujetos que intervienen en la·tutela son personas ffsicas capaces e 

incapaces. Persona, un sujeto de derechos y obligaciones, dotado de capacidad 

jurfdica. 

"El artículo22 del Código Civil señala que la capacidad jurfdica de -

las personas ffsicas se adquiere por el nacimiento y se pierde por la muerte; -

pero desde el momento en que un individuo es concebido, entre bajo la prote_f -

ción de la ley ••• ". 

Como sabemos el ser humano tiene una capacidad.de goce y una capacidad 

de ejercicio, la primera se adquiere desde que nace y consiste en la aptftud P.\!. 

ra ser titular de derechos y obligaciones, y llegando a la mayoría de edad, a.f!­

quiere la segunda o sea la capacidad de ejercicio, que es la aptitud para hacer 

valer esos derechos y cumplir con sus obligaciones. Pero esta capacidad puede 

limitarse, dando.así lugar a la llamada incapacidad. 

l. LOS INCAPACES.- Son personas físicas que tienen una capacidad limitE. 

da de obrar, la cual puede ser originada por causas naturales o legales, las -

cuales se encuentran establecidas en el artículo 450 de nuestro ordenamiento j.!! .· 

rídico. 

a. INCAPACIDAD NATURAL.- El artículo 450 establece que: "Tienen il)cap,!- · 

·cidad.natural y legal: 

I; Los menores de edad; 

II. Los mayores de edad privados de inteligencia por locura, idiotismo 

e. imbecilidad, aún cuando tengan ·intervalos lacidos; 

III. Los sordomudos que no saben .leer ni esc~il>ir; 
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IV. los ebrios consuetudinarios, y los que habitualmente hacenuso inmo­

derado de drogas enervantes. 

Por cuanto hace a los menores de edad. estos son considerados como ÍflC! 

paces en virtud, de que se considera que no tienen el discernimiento necesario 

para decidir en un momento dado por sí mismos la realizaci6n de actos jurídicos, 

ni para comprender la consecuencia de los mismos. 

La incapacidad que tienen las personas que se encuentran en el supuesto 

de la fracción II, es de ejercicio, pues su falta de capacidad de obrar es debf 

da a su estado mental, el cual puede ser transitorio o permanente, de acuerdo -

al grado de afectaci6n de su psiquis, producida por diferentes causas. 

Los sordomudos que no saben leer ni escribir también son considerados -

incapaces, debido al impedimiento físico que padecen, el cual consiste en la -

pérdida del habla y del sentido de1 ofdo y aún cuando sean inteligentes si no -

se les ha enseñado a leer ni a escribir para que puedan valerse por sí mismos -

en ciertos casos en que es necesario hacerlo. necesitan de un tutor para la re1!_ 

liza.ci6n de sus actos jurídicos. 

También consideramos conveniente que los ciegos que no saben leer ni e_!?. 

cribir. sean objeto de tutela, pues se encuentran en el mismo supuesto que los 

sordomudos, pues aún cuando estos minusválidos oigan y hablen, carecen del se.!!_ 

tido de la vista, y necesitan de un representante para realizar determinados a_s 

tos jurídicos. ya que en virtud .de esta deficiencia física, pueden ser sorpre!!:"' 

didos y defraudados. 

Siendo los. alcohólicos y drogadictos generalmente .sujetos débiles de ~ 

rácter, dependientes, en ocasiones agresivos y.quienes muestran en.sus actos~ 

ca o ninguna responsabilidad, y cuya incapacidad consiste en que debido a la. i.!!. 

moderada ingestión de drogas enervantes~ bebidas embriagantes~ o de ambas, or.!-
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gina un cierto grado de deterioro w.ental, factores que producen en la persona -

una verdadera incapacidad de entender y de querer, haciendo imposible que por -

sf mismos ejerciten sus derechos y cumplan con sus obligaciones que por ley les 

corresponden, siendo un acierto del legislador someterlos a tutela. 

b. INCAPACIDAD LEGAL.- Dentro de este tipo de incapacidad encontramos -

a los menores de edad no emancipados, a los menores de edad emancipados y los -

sujetos a interdicción. 

l. LOS MENORES DE EDAD NO EMANCIPADOS.- Los menores estarán sujetos a -

la tutela en tanto no lleguen a la.mayoría de edad. 

El artículo 464 del Código Civil establece que "El menor de edad. que -

fuere demente, idiota, imbécil, sordo-mudo, ebrio consuetudinario o que habi -

tualmente abusa de las drogas enervantes, estará sujeta a la tutela de menores, 

mientras no llegue a la mayor edad". 

2. LOS MENORES DE EDAD EMANCIPADOS.- '?ara hablar de los menores emancJ· 

pados, es necesario definir que es la emancipación, por lo tanto citaremos alfil!. 

nas definiciones al respecto: 

Colin y Capitant citado por Luis Muñoz, define a la emancipación "Como 

un acto solemne o un beneficio de la ley que tiene por consecuencia libertar al 

menor·de la patria.potestad o de la tutela y conferirle, juntamente con. el 9!!. -

bierno de su persona, una cierta capacidad, si bien restringida a la pura adJl!!.~ 

nistración de su patrimonio". (27 ) 

Por su parte Rafael de Pina dice.que "La emancipación es, de acuerdo al 

Derecho Mexicano, una instituci6n civil que pennite sustraer.de la patria pof:e.! 

tad·y de la tutela al menor,. otorgándole una capacidad que le faculta para la-· 

(27) COLIN Y CAPITANT, citado por luis Muñoz, ob. cit •• pág. 447. 



23 

libre administraci6n de sus bienes. con detenninadas reservas expresamente señ-ª. 

ladas en la ley". (28) 

Por lo tanto por medio de la emancipacf6n, a los menores de edad emanc.i 

·pados se les concede cierta.capacidad. por medio de la cual pueden administrar 

sus bienes pero no disponer de los inmuebles, para lo cual necesitan autoriz-ª. -

ci6n del juez. 

Asf mismo la ley señala que: "los menores de edad emancipados por razón 

del matrimonio, tienen incapacidad legal para los actos de disposición, por su 

parte el artículo 641 de la ley de la materia establece que "el matrimonio del 

menor de dieciocho años produce de derecho.la emancipación, aunque el matrim.Q. -

nio se disuelva, el c6nyuge.emancipado, que sea menor, no recaerá_en la patria 

potesta~"· 

En consecuencia "la emancipación es un efecto inmediato y necesario, de 

esencia, del matrimonio, y, por lo tanto, se verifica cualquiera que sea la 

edad de los contrayentes, sin necesidad de ninguna declaración expresa, y a p~- · 

sar de cualquier convenio celebrado en contrario y que tuviera por objeto imp~­

dirla o modificarla; pues tal convenio sería nulo 11 .<29 > 

En relación con lo anterior el articulo 173 dice que "El marido y la mJ! 

jer, menores de edad, tendrán la administración de sus bienes,. •. ". 

Y El artfculo 643 nos dice que. "El emancipado tiene la libre administr-ª. 

ción de sus bienes, pero siempre necesita durante su menor.edad: 

I. De la autorización judicial para la enajenación .gravamen o hipoteca 

de bienes raíces. 

(28) PINA RAFAEL DE, Elementos de Derecho. Civil Mexicano, Vol. I, Editorial P.Q.~ 
rrúa, S.A., México;, 1977,.pág~ 379. 

(2g) MATEOS ALARCON MANUEL, Estudios. sobre el Código Civil del Distrito Federal , 
y Territorios~ pág. 418~ · 
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II. De un tutor para negocios judiciales". 

El artfculo 464 señala que "El menor de edad que fuere demente, idiota, 

imbécil, sordo-mudo, ebrio consuetudinario o que habitualmente abuse de las dr.Q. 

gas enervantes, estará sujeto a la tutela de menores, mientras no llega a la m-2_ 

yor edad. 

Si al cumplirse ésta continuare el impedimiento, el incapaz se sujetará 

a nueva tutela, previo juicio de interdicci6n, en el cual serán oídos el tutor 

y el curador anteriores". Lo anterior lo establece la ley para las personas m_g_ 

nares de edad, que al llegar a la mayoría de edad, continúan con el impedimento 

y no se encuentran aptos para valerse por sf mismos desde el·punto de vista j!!_­

ri'dico. 

2. EL TUTOR.- El tutor es otro de los sujetos que intervienen en la t!!_­

tela, por lo tanto es necesario definir el concepto de tutor •. 

TUTOR.- (Del latín tutor-oris} persona encargada de cuidar a otra de C.! 

pacidad civil incompleta, y de administrar sus bienes 11
• <3o) 

"Llámese tutor a la persona que cumple fundamentalmente de manera dire_s 

ta y personal los fines de la tutela 11 .<31 ) 

Por nuestra parte diremos que tutor es la persona capaz, honesta y reJ!_­

ponsable, designada por la ley, por los ascendientes del incapaz o por ei juez, 

para el cuidado, protección y defensa de los intereses de pupilo •. asf como de -

la admin1strac16n de sus bienes. 

(30) Dicc.1onario E'nc1clopédfco y Atlas Universal CodeJC, 1961, pfg~ 1396. · · 
(31) PINA RAFAEL DE, Elementos de Derecho Civil Mexicano, Vol~ l. Editorial PA­

·rrtla, S.A •• MExico, 1977, pfg. 390. 
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Los redactores del C6digo Civil, pensando siempre en el beneficio del -

incapaz, al reglamentar la tutela establecieron qué personas pueden ser tutores, 

y no podrán serlo aquellas de notoria mala conducta, o que estén en litigio con 

el incapaz, o sean sus deudorns, o hayan cometido algún delito de los llamados 

patrimonial es etc., (artfculrJ 503). 

a. OBLIGACIONES DE!, TUTOR 

El tutor una vez nombrado y habiendo aceptado el cargo, tiene el deber 

de cumplir con las siguientes obligaciones: 

l. FORMACION DEL INVENTARIO 

Conforme al articulo 537 "El tutor está obligado •• 

III. A fonnar inventario solemne y circunstanciado de cuanto constituye 

el patrimonio del incapacitado, dentro del término que el juez designe, con i!!,­

tervenci6n del curador y del mismo incapacitado si goza de discernimiento y ha 

cumplido dieciséis afios de edad; el término para fonnar el inventario no podrá 

ser mayor de seis meses". 

La· tutela debe limitarse a la conservación de los bienes del incapaz en 

tanto no se forme el inventario, asimismo inscribirá el crédito que tenga en -

contra del pupilo y en caso de no hacerlo perderá el derecho a cobrarlo. (Art! 

culos 549, 550). "Esta obligación no podrá ser dispensada ni aún por los que -

tienen derecho a nombrar tutor testamentarion. (Artfculo 548 del Código Civil). 

2. CONSTITUCIONES DE GARANTIAS 

las garantfas que debe otorgar el tutor para el buen cumplfmiento de su 

obligación y asegurar su manejo pueden ser reales o personales, y consisten en: 
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a) Hipoteca 

b) Prenda 

c) Fianza 

a) Hipoteca.- El Código en su artículo 2893 define a la hipoteca y dice: 

"La hipoteca es una garantía real constituida sobre bienes que no se entregan -

al acreedor, y que da derecho a éste, en caso de incumplimiento de la oblig~ -

ción garantizada, a ser pagado con el valor de los bienes, en el grado de pref_g_ 

rencia establecido por la ley". 

La hipoteca puede ser de dos tipos: voluntaria y necesaria, para nue-ª. -

tro estudio es aplicable la hipoteca necesaria ya que como señala· el artículo -

2919 esta se establece " ... Cuando la ley sujeta a alguna persona a prestar esa 

garantía sobre bienes detenninados ... "· 

Por su parte Rojina Vi1legas la define diciendo que "Las hipotecas nec~ 

sarias son aquellas que tienen obligaci6n de otorgar las personas que admini-ª. -

tranbienes ajenos, para responder de la administración de los mismos ... .,(32 )· 

Nuestro ordenamiento legal en los artfculos 2935 y 2936 señala que pe.r.­

sonas tienen derecho a pedir se constituya hipoteca necesaria, siendo éstas en 

primer término los menores de edad y demás incapacitados, en segundo lugar los 

herederos legítimos, el curador o el Consejo Local de Tutelas y por Oltimo el -

· Ministerio Público, si los anteriores, no ejercitaran ese derec~o. 

b) Prenda.- Conforme al artículo 2856 "la prenda es .un derecho real con§. 

. tituido sobre un bien mueble enajenable para garantizar el cumplimiento de una: 

obligación y su preferencia en el pago". 

{32) ROJINA VILLEGAS RAFAEL, Derecho Civil Mexicano.Tomo VI Contratos, Vol. U, 
· Editorial Porrlla, S.A., México, 1977 pág. 478. 
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Además "puede darse prenda para garantizar obligaciones futuras. según. 

lo establecido por el articulo 2870 del Código Civil. Por su parte Rojina Vi -

llegas dice: "El tutor puede constituir prenda para caucionar su administración 

antes de que exista la obligación principal a su cargo. Aún no existe respons-ª. 

bilidad por malos manejos y la prenda ya se ha constituido". (JJ) 

c) Fianza.- Conforme al articulo 2794 "la fianza es un contrato por el 

cual una persona se compromete con el acreedor a pagar por el deudor. si éste -

no lo hace". 

La fianza también puede constituirse en garantía de deudas futuras y C_!! 

yo importe no sea aún conocido; pero no se podrá reclamar co.ntra el fiador ha_§.­

ta que la deuda sea llquida (artkulO 2798). Y si ésta fuera para garanfizar -

la administración de bienes, cesará ésta si aquella no sea da en el ténnino con 

venido o señalado por la ley, o por el juez, salvo los casos en que la ley di.2_­

ponga otra cosa (artículo 2806). 

La fianza puede substituirse por prenda o hipoteca pues el tutor no P.Q.­

drá dar fianza.sino cuando no tenga bienes en que constituir prenda o hipoteca. 

ya que teniendo bienes en que· constituirla, no hay raz6n para constituir el CO!!. 

trato de fianza. (Artículos 526 y 527). 

Ahora bien, después de haber estudiado someramente los conceptos ant~ -

riores. y siguiendo los lineamientos del C6digo.Civil vigente, diremos que.la -

garantía debe comprender: el importe de las rentas de los bienes rafees y de -

los reditos de los capitales impuestos en los dos últimos años; por el valor de 

los bienes muebles; el producto de las fincas rústicas en dos años calculados -

por peritos, o por el término medio en un quinquenio, a elección del juez, y en 

las negociaciones mercantiles· e industriales, por el veinte por ciento del i.m ~ 

(33)' Loe. cit •• pág. 611. 
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porte de mercancías y demás efectos muebles. calculados por los libros de cont_!!, 

bilidad. si están llevados correctamente o a juicio de peritos. (Artículo 528). 

Si los bienes aumentan o disminuyen durante la tutela, a pedimento del 

tutor o de todas aquellas personas que conforme a derecho puedan pedir seguri -

dad de sus créditos, pod,rán solicitar un aumento o disminución proporcional de 

las garantías. Asimismo el juez es responsable subsidiariamente con el tutor -

de los daños y perjuicios causados al pupilo, por no haber exigido el otorg-ª. -

miento de garantías. Pero si el tutor, dentro de un lapso de tres meses de~ -

pués de haber aceptado el cargo, no pudiera dar garant1a, se nombrara un nuevo 

tutor; mientras tanto un tutor interino se ocupará de la administración de los 

bienes, quien los recibirá por inventario· solemne, y limitará su administración 

a la conservación de los bienes y percepción de los frutos o productos. Necesi 

tanda de autorización judicial para realizar cualquier otro acto de administr-ª.­

ci6n, y si procede, se le concederá previa audiencia al curador. (Artículos 529, 

530, 531 y 532). 

En caso de que los bienes que constituyan la garantía se encuentren d,!!­

teriorados y en mal estado, el Curador y el Consejo Local de Tutelas dará aviso 

al juez, para que si es notable la disminución del precio;_ se exija al tutor -

que asegure con otros bienes los intereses que administra. Además cuando los -

bienes que tenga el tutor no sean suficientes para garantizar la obligación, é~ 

ta podrá constituirse parte en hipoteca, prenda, o parte en fianza, o solamente 

en fianza a juicio del juez, oyendo.al curador y al Consejo Local de Tutelas. 

(Artículo 534). 

La garantía que otorgue el tutor no se cancelará sino cuando las cue.!l -

tas de la tutela hayan sido aprobadas. (Artfculo 604). 
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3. RENDICION DE CUENTAS 

El tutor tiene la obligación de rendir cuentas de los bienes que admi -

nistra en el tiempoy términos que la misma ley establece. 

Así tenemos que el artículo 590 dice "El tutor está obligado a rendir -

al juez cuenta detallada de su administración, en el mes de enero de cada año, 

sea cual fuera la fecha en que se le hubiere discernido el cargo. La falta de 

presentación de la cuenta en los tres meses siguientes al de enero, motivarán -

la remoción del tutor". "También tiene la obligación de rendir cuentas, cuando 

por causas graves que calificará el juez, la exijan el curador, el Consejo l.Q. -

cal de Tutelas, o el menor que haya cumplido dieciséis años de edad". (Artíc.!!_­

lo 591). Dicha cuenta comprenderá las cantidades en numerario y todas las op~­

raciones que se hubieren practicado, e irá acompañada de los documentos que las 

justifiquen y de un balance del estado de los bienes. Debiendo rendierse las -

.cuentas, en el lugar en que se desempeñó la tutela. 

"La obligación de dar cuenta no puede ser dispensada en contrato o últj_ 

ma voluntad, ni aún por el mismo menor; y si esa dispensa se pusiere como cond! 

ción, en cualquier acto se tendrá por no puesta". (Artículo 599). 

Por medio de estos preceptos, el legislador protege al ·incapaz, para -

. evitar que sea objeto de abusos, pues de otra manera quedaría a merced de tut.Q.­

res sin escrúpulos, que abusando de la incapacidad en que se encuentran SUS·P.!!.-· 

pilos. tratarían de obligarlos a aceptar una situación anómala en perjuicio de 

sus propios intereses. 

"El tutor, o en su falta quien 1ó represente, rendirá las cuentas gen_g_­

rales de la tutela en el término de tres meses, contados desde el dfa en que f~ 

nezca la tutela. El juez podrá prorrogar este plazo hasta por tres meses más, 

si circuristanciasextraordinariasasi' lo exigieren". {Artículo 602}. Dicha 



obligaci6n "pasa a los. herederls del tutor; y si alguno de ellos sigue admini~­

trando los bienes de la tutela, su responsabilidad será la misma que la de 

aquel 11. (Artl'culo fi03). 

A continuación transcribiremos una tesis relacionada con este inciso y 

es la: 

TESIS 1627. MENORES RENDICION DE CUENTAS TRATANDOSE .DE. BIENES DE. PUEDE 

EXIGIRSE CONFORME AL ARTICULO 441 DEL CODIGO CIVIL .DEL ESTADO DE GUERRERO.- Aún 

·cuando no haya sido oído· el_padre del menor en la tramitaci6n de las dilige11 -

cias de jurisdicción voluntaria en las que se designó tutor de éste último, e~­

ta omisión no es óbice para que se hiciera el nombramiento, ya que~ al tenor -

del artfculo .440 del Código Civil del Distrito Federal (igual al artículo 440 -

del Código Civil para el Estado· de Guerrero), "en todos los casos en que las .. -

-_'personas que·eJercen la patria potestad .tienen un interés.opuesto al de los hi­

. :jos,. serán éstos representados, E!n juicio y fuera de é_l, por un tutor nombrado · 

por el juez para cada caso".· Procede advertir que este dispositivo legal no' s_g_ 

ñala el procedimiento a seguir para su aplicaci6n:, de donde se deduce que se ·-

complementa con el texto dél artículo 441 sigufente, que reta: "Los jueces ti!!"". 

nen.facultad.de tomar las medidas· necesarias para impedir que, por la mala admi. 

nistración de quienes ejerzan la patria ·potestad, los bienes del hijo se derr_g_~ 

chen o se disminuyan. Estas medidas se tomarán a instancias de las personas i!J. 

teresadas, del menor cuando hubiere cumplido catorce años, o del Ministerio P_[-­

blico en todo caso". Entonces, las disposiciones transitorias se. derivan de -

dos situaciones de carácter .legal~ la. acción para que se tomen las medidás a -

que se refieren, puede ejercitarla toda persona interesada; no.se afecta jurfdi 

camente el ejercicio de. la patria potestad". 

'{( 
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AMPARO DIRECTO 4089/1973. Enrique Anaya Casillas. Julio 25 de 1975. 5 votos. 

Ponente: Htro. Enrique MartíneZ Ulloa. 3a. SALA. Boletfn No. 19 a1 Semanaria -

Judicial de la Federaci6n pág. 60. (34). 

(34) JURISPRUDENCIA Y TESIS; SOBRESALIENTES 1969-1975. Actualizaci6n IY, C'ivil, 
· Ediciones Mayo, Mbico, D.F~. 1978, pág. 841. 
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CAPITULO III 

BIENES SUJETOS A LA ADMINISTRACiOH 

A) CONCEPTO· DE BIEN 

Aunque para nuestro C6digo Civil tanto bien o bienes, cosa o cosas se -

pueden utilizar como sinónimos, haremos una diferenciación entre unos y otros. 

"Cosa es todo lo que tiene entidad, ya sea corporal o espiritual~ nat.!!­

ral o artificial, real o abstracta". (35 > En esta fonna se puede observar lo am 

plio del concepto cosa, lo cual puede caer no sólo en el campo del derecho sino 

en cualquier otro, de otra especie. 

Nuestro Código Civil en su artículo 747 nos dice "pueden ser objeto de 

de apropiación todas las cosas que no esten excluidas del comercio"; dándonos -

en esta forma un punto de partida en nuestra tarea de diferenciar bien y cosa. 

Podría decirse que cosa es un elemento u objeto matet·ial, sin tomar en 

cuenta la idea de apropiaci6n, y tratándose de bien podríamos decir que es un -

objeto material susceptible de apropiación. Pero, no sólo pueden considerarse 

los objetos materiaies como cosa, sino también los inr.Jilteriales, como pueden -

ser los derechos y los productos de la inteligencia, tomados desde-el punto de 

vista que pueden ser objeto de una relación jurídica. 

(35) Diccionario Manual Ilustrado de la Lengua Española, Editorial Espasa-talpe, 
S.A., Madrid, 1927. 
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Messineo expresa: "el criterio diferen=:~<~ :ntre cosa y bien parece que 

se debe poner en lo siguiente:·que la cosa es pn· ,~entidad extrajurídica; es, 

en.cierta ma• ... ra, un bien en estado potencial.':~ :~nvierte en tal cuando.se -

la hace materia de una particular calificació~ J~-~zica; tal calificación est.!­

ría amstituida por la idoneidad de la cosa pa'.L .:a:· cumplimiento a una detennj_ 

nada función econánica.y social, objetivament~ :r:rs~Jerada; por tanto, bien en 

sentido jurfdico, sería una cosa idónea para ci:r:: •:111ci6nu. <35 ) 

Ahora bien, de acuerdo al concepto ante-,.::~ J de acuerdo a nuestro Cód.:!. 

go Civil, bieno no s61o sería una cosa ya apr:mi~ sino toda cosa susceptible 

de apropiación, pudiendo con los anteriores e1e,1=:,.~s formar.nuestro concepto -

de bien. 

Bien, es toda cosa corpórea e incorpóre;. :s~ puede ser susceptible de -

apropiación y objeto de una relación jurídica. 

B) CLASIFICACIGN DE LOS BIENES 

Dentro de las clasificaciones que dan "in; r7-ferentes autores, la div.i -

sión respecto a 1os bienes en muebles e inmuet1:=: -=.s la más importante de 

acuerdo a nuestro criterio para el derecho. 

Antigu~':!'Ente se tenía un criterio muy e:;;;:s:~ai respecto a los bienes -

muebles e inmuebles, prefiriéndose estos últimr~::: :=: ::.uanto a riqueza se tratara. 

Asf, en Roma la riqueza económica de una persoro:' :;:-1 mayor en cuanto mayor fu~­

ra el níinero y extensi6n de los bienes inmueble.: :::.'° poseyera, considerándose -

a los bienes muebles como viles y despreciab1e~. :::::os la fuerza, la riqueza y -

el poder sólo lo daban los bienes inmuebles. 

La fuerza de este criterio dio lugar s (;¡ ·i!stitucf6n de la primogenit_!! 

ra, a través de la cua1 se trataba de una manera ~B.:ial a los bienes inmu_g_ - . 

(36) MESSIHEO. citado por Rafael de Pina, Elem..."ll:rx::; de Derecho Civil Mexicano, 
Editorial ?arrúa, S.A., México, 1973 pág. ~- . 
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bles, ya que las grandes extensiones territoriales y los castillos deberían 

transmitirse por herencia al primogénito o sea al primer hijo var6n, de ahí el 

nombre de esta instituci6n. 

Actualmente este criterio ha quedado relegado en tal forma que, podría 

decirse que ha variado en sentido inverso considerándose que la fuerza econ6mi 

ca y el poder lo dan los bienes muebles, ya sean acciones, obras de arte o pi_g_ 

dras preciosas; los inmuebles representan el peligro de que se traben embargos 

o se ejerciten derechos procesales sobre ellos, aunados a la preocupación que -

conllevan los cambios en la legislación en su carácter social a los propieti!_ -

rios de dichos bienes inmuebles. 

CONCEPTO DE BIENES O COSAS 11UEBLES.- Son las que por si, o por la aE_ -

ción de una fuerza extraña o exterior a ellas, se pueden trasladar de un lugar 

a otro. 

CONCEPTO DE BIENES O COSAS INMUEBLES.- Son las que por su fijeza, no se 

pueden. trasladar ni por si, ni por fuerza extraña de un lugar a otro. 

Estos conceptos varían puesto que la distinción entre bienes muebles e 

inmuebles que se desprende de la naturaleza de ellos, por consideraciones aj_g_ -

nas y aún contrarias a esa naturaleza puede cambiar, bien sea por disposición -

de la ley, o por el destino o afectación que de esos bienes se haga. Además, -

las definiciones dadas resultan relativas,. dado que un edificio que podría CO!!.­

siderarse como ejemplo típico de bien inmueble, ahora, con los adelantos técni­

cos puede trasladarse de un lugar a otro, ya Messineo lo hace notar al decir -

que "la noción de cosa inmueble es, en cierto sentido. de carácter relativo, d~ 

l)endiendo del estado de desarrollo de la técnica, la cual puede hacer mueb'les -

algunas cosas consideradas ordinariamente como inmuebles".(37) 

{37) MESSINEO. citado por Rafael de Pina. ob. cit ..• pág. 28. 
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Podemos apoyar lo anterionnente dieho, en lo que se refiere al artfculo 

·750 del Código Civil, el cual considera como bienes inmuebles: 

l. El suelo y las construcciones adheridas a él; 

II. Las plantas y árboles, mientras estuvieren unidos a la tierra, y -

los frutos pendientes de los mismos árboles y plantas mientras no sean separ.!!_ -

dos de ellos por cosechas o cortes regulares; 

III. Todo lo que esté unido a un inmueble de una manera fija, de modo -

que no pueda separarse sin deterioro del mismo inmueble o del objeto a él adh~­

rido; 

IV. Las estatuas, relieves, pinturas u otros objetos de ornamentación, 

colocados en edificios o heredades por el dueño del inmueble, en tal forma que 

revele el propósito de unirlos de un modo pennamente al fundo; 

v. Los palomares, colmenas, estanques de peces o criaderos análogos, -

c:uando el propietario los conserve con el propósito de mantenerlos unidos a la 

1'i nea y formando parte de e 11 a de un modo pennanente; 

VI. Las máquinas, vasos, instrumentos o utensilios destinados por el -

propietario de la finca directa y exclusivamente a la industria o explotación -

de la misma; 

VII. Los .abonos destinados al.cultivo de la heredad,. que estén en las -

tierras donde hayan de utilizarse, y las semillas necesarias para el cultivo de 

la finca; 

VIII. Los aparatos eléctricos y accesorios adheridos al suelo o a los -

edificios por el dueño·de éstos, salvo· convenio' en contrario; 
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IX. Los manantiales, estanques, aljibes y, corrientes de agua~ asf como 

los acueductos y las cañerías de cualquiera especie que sirvan para conducir -

los lfquidos o gases a una finca. o para extraerlos de ella; 

X. Los animales que formen el pie de cria en los predios rústicos dest.i 

nadas total o parcialmente al ramo de la ganaderfa; así como las bestias de tr~ 

bajo, indispensables para el cultivo de la finca, mientras estén destinados a -

ese objeto; 

XI. Los diques y construcciones que, aún cuando sean flotantes,. estén -

destinados por su objeto y condiciones a permanecer en un punto fijo de un río, 

lago. o costa; 

XII. Los derechos reales sobre los inmuebles; 

XIII. El material rodante de los ferrocarriles, las lfneas telef6nicas, 

y telegráficas y las estaciones ndiotelegráficas fijas. 

Respecto a los bienes muebles tarr.bién encontramos en nuestra legisl-ª. -

ci6n que los trata como tales .bajo ciertas circunstancias, como veremos a cont.i 

nuación. 

La ley detennina como bienes muebles los siguientes: Los bienes muebles 

que hayan sido considerados bienes inmuebles, vuelven a recuperar tal carácter 

cuando el mismo dueño los separa del edificio, salvo en el caso de que en el v~ 

lor de éste se haya computado el de aquellos, para constituir un derecho real a 

favor de un tercero.. (Artfculo 751 }. 

Además. en generar nuestro C6digo trata como muebles, las obligaciones 

y los derechos o acciones que tienen por objeto cosas muebles o cantidades exi­
gibles en virtud de acción personal; las acciones que cada socio tiene en las -

asociaciones o sociedades, aún cuando.a éstos pertenezcan algunos bJenes inmu!_~ · 
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bles; las embarcaciones de todo género; los materiales procedentes de las delll.Q. 

liciones de un edificio y los que se hubieren acoplado para repararlo o para .­

constui r otro nuevo, mientras no se hayan empleado en la fabricación; los der~ 

chos de autor y todos los que no sean considerados por la ley como inmuebles. 

(Artfculos 754, 755, 756, 757, 758 y 759 del Código Civil). 

Es importante observar las disposiciones de carácter interpretativo que 

contiene nuestro Código Civil en sus artículos comprendidos del 760 al 762, r~­

firiéndose a la palabra muebles y dice lo siguiente: Se comprenderán ba,jo la -

denominación de bienes muebles los enumerados en los artículos correspondientes 

del Código Civil, cuando en una disposición de la ley o en los actos y contr.!!_ -

tos se haga uso de las palabras bienes muebles. (Artículo 760). 

Cuando se use la palabra muebles o bienes muebles de una. casa, se COfl! -

prenderán los que fonnan el ajuar y utensilios de ésta y que sirven exclusiva 

Y.propiamente para el uso y trato ordinario de una familia, según las circun1 ~ 

tancias de las personas que la integran, no comprendiéndose dentro de estos bi~ 

nes en consecuencia, el dinero, los documentos y papeles, las colecciones cten.­

tfficas y artísticas, los lfbros y estantes, las medallas, las armas, los in_i -

trumentos de artes y oficios, las joyas, ninguna clase de ropa de uso, los grs_­

nos, los caldos, mercancías y demás cosas similares. (Artículo 761). 

Si en la redacción de un testamento o de un convenio se descubre que el 

testador o las partes contratantes han dado a la palabra muebles o bienes inmu~ 

bles una significación.<liversa de la fijada en los artfculos anteriores corre~-.· 

pendientes ya citados en el C6digo Civil, se estará a lo dispuesto en .el trest!;. 

mento o convenio •. (Artfculo 762). · 
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C) DE LA REPRESENTACION 

Antes de entrar a estudiar específicamente la representación legal, dl!_­

remos algunas ideas generales sobre el contrato de Mandato, porque nos permiti­

rá aclarar con mayor nitidez el capítulo siguiente. 

l. El MANDATO.- "la palabra mandato tiene tres significaciones: Poder -

conferido a una persona para tratar o cumplir por medio de otro algún negocio; 

documento que prueba haberse conferido tal poder, y, finalmente, contrato por -

el cual el poder es conferido". C3s) 

Habiendo observado lo anterior, a continuación exponderemos·varias def.:!. 

nicones del mandato, comenzando con la· del Código Civil vigente, para mayor com. 

prensión del tema: 

El:mandato.es un contrato por el cual una persona, llamada mandatario, 

se obliga a ejecutar, por cuenta de.1 mandante, los actos jurfdicos que éste 1 e 

enea rga'.'. (Art f cu 1 o 2546) • 

Define el' Derecho Romano al .mandato como un contrato por el cual una -

pe.rsona se obliga a hacer gratuitamente un acto para·otra. C39> 

En el código de Napoleón encontramos que el mandato o procuración ·"es -

un acto en virtud del cual una persona 'confiere a otra la facultad de hacer · 

cualquier cosa para el mandante y en su nombre 11 .<4o) 

El Código Civil Español lo define diciendo que "por el contrato de ma!!:" 

dato se. obliga una persona a prestar algún servicio, .o. a hacer. alguna cosa, por 

cuenta o encargo de· otra". ( 41) 

{38) PINA RAFAa DE, Derecho Civil Mexicano, Contratos ~n particular, Editorial 
Porrúa, S.A~. México, 1974, pág. 147 · 

{39) BRAVO GONZALEZ AGUSTIN, Obligatfones Romanae, Editorial Pax-Méxic'o,.Máxico 
D.F.,1973,-pág. 157 •.. 

· (40) Artfculo 1984; C6digo de. Napoleón. 
(41) Artfculo 1709, .Código Civfl Español.·. 
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Visto así el contrato de mandato, podemos observar de inmediato su utj_ 

lidad ya que en nuestra ausencia un tercero podrá ocuparse de nuestros asunt...us, 

realizando actos que no podrían realizarse perjudicando a los interesados. 

En la concepción actual de nuestro Código Civil, podemos decir. que el 

mandato es un contrato; no siendo agrupado por nuestro Código de 1884 en ese -

grupo, sino como en el Código de Napoleón, en el grupo de actos, aunque si. en 

el Código Civil vigente, el contrato de mandato sólo puede tener por objeto la 

celebración de actos jurídicos. 

En el Código de 1884 se exigía que los actos se ejecutaran en represe.rr.­

tación del mandante y así, podemos entender que el mandato tenia que se repl'!l -

sentativo. En nuestro Código actual ya no se exige la representación, sino que 

únicamente los actos se ejecuten por cuenta del mandante, desprendiendose de su 

definición de mandato que sólo estáblece el mandato no representativo. 

Ahora bien, en el artfcufo.2560 del Código Civil vigente, observamos lo 

siguiente: "El mandatario, salvo convenio celebrado entre él y el mandante~ P!!:" 

· drá ·desempeñar el mandato tratando en su propio nombre o en el del mandante•. 

De esta manera se comprende que está· aceptada la distinci6n entre mandato con -

.representación y mandato sin representación, aunque nuestro criterio hubiera s,i 

do más objetivo comprender en la misma definición de rrandato, tanto al mandato 

representativo, como al mandato no representativo. 

Del mandato sin representación, nos dice·Josserand "no es un verdadero 

mandato, porque desposeido de su característica natural, no es ya más que la·­

sombre de s f mismo' puesto que se· encuentra reducido al estado de mandato· incD!!!, 

pleto,. de mandato imperfecto". C42> En esta fonna según Joserand, el mandatario 

no a.ctila en nombre del mandante, sino en nombre prcipio, salvo rendirle cuentas 

al mandante. 
. . 

(42) JOSSERAND, citado por De Pfna Rafael, ob. cit.,·pág. 148. 
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Colfn y Capítant, en opini6n diferente a Josserand dice, que no hay n!­

da que impida a las partes convenir en que el mandatario tratará con los terc_g_­

ros en su propio nombre y sin darles a conocer su verdadera condición. En sem_g_ 

jante caso no cabe duda ninguna de que será el que se obligará haciéndose acre_g_ 

dor, al paso que cuando obra como representante, las relaciones jurídicas se e.§_ 

tablecen directamente entre el mandante y los terceros; pero tratándose de una 

u otra calidad, eso no modifica en nada el carácter del contrato que se ha est.2_ 

blecido entre él y el verdadero interesado; este contrato es siempre mandato". 
(43) 

Por lo anterior, nuestro código vigente se avoca así a la opinión de C.Q. 

Hn y Capitant; por lo que el mandatario hablará en nombre del mandante, al r~­

conocer que el· mandatario actúe en una u otra forma. 

El mandato en nuestro Código anterior era representativo en todo mome.n.-· 

to· y podfa recaer respecto de actos materiales en cambio actualmente debe r_g_. -

caer sobre actos jurídicos, siendo además. gratuito en contraposici6n al actual 

que puede ser oneroso o gratuito; pero, la diferencia.muy marcada que encontr.ª-­

mos en ambos c6digos respecto al mandato es como ya dijimos anterionnente, que 

el actual C6digo.lo define como un contrato y el anterior como un aéto, prob.!!_ -
. . 

blementeporque 11 la aceptación del mandatario podfa ser posterior y al momento 

· de su otorga~iento s61o existi'a una voluntad". (44) 

ESPECIES DE MANDATO.- Como ha hamos hablado, el mandato puede ser repr~ 

sentativo o na representativo, según. que los actos jurídicos·que otorgue el man. 

dat.ario declaren que es representante de otra persona, o bien se ostente, como 

, contratante en su propio _nombre •. Tanto en un .caso ·como en el otro, los efec~os 

del acto jurfdico celébrado.repercuten en el patrimoniÓ del mandante; 

(43} COLINX CAPITANT .. citado por De Pina Rafael. ob. cit •• pág. 148 •. 
(44}AGUILAR CARBAJAL LEOPOLOO, Contratos Civile.s, Ed.itorial Porrúa• S;A ••. M!xf '. 

co, 1977, pág. 180. . . . . .. 
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El mandato también puede ser civil o mercantil, segan sean o no mercan.­

tiles los actos que vaya a ejecutar el mandatario; cuando el mandato es merca.!!,­

til entonces toma el nombre de comisión. 

También el mandato pueq~ ser genero o especial; para distinguir un ma.!!.­

dato general de un especia1 existen las siguientes opiniones: 

Una opinión nos cice que el mandato será especial cuando se hayan pue~ 

to limitaciones por el mandante, a las facultades enunciadas en el artfculo 

2554 del Código Civil, las cuales son: Los poderes generales para pleitos y C.Q.­

branzas, los poderes generales para administrar bienes, y los poderes generales 

para.ejercer actos de dominio. 

Otra opinión nos dice que el mandato será especial cuando se otorgue P-ª. 

ra que el mandatario ejecute uno o varios actos o contratos detenninados; pero 

no cambia su carácter si se le confiere al mandatario las facultades generales 

del mandato de· que se trata. 

En nuestra opini6n creemos conveniente pensar que el man_dato será gen!-

. ral, cuando se otorgue para todos los negocios que se le ofrezcan al mandante, 

dentro de la categorfa o categorfas que se enuncian; en cambio.el· mandato será 

especial, cuando sólo se confiera para uno o varios asuntos específicamente d~­

terminados, independientemente de.que se le confieran con todas las facultades 

legales o bien~ se le limiten. 

También podemos decir, que en el mandato general debe interpretarse en 

forma extensiva; además se reconocen dentro de su contenido un conjunto de f.!!_ - .. 

cultades implfcitas; no siendo necesario enumerarlas. Por el contrario, en el 

mandato especial el método de interpretacion es el contral"io, debe interpreta1:­

se. restrictivamente y funciona a base de facultades expresas. 
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El mandato puede clasificarse en revocable e irrevocable; el mandato -

Pbr ser. intuite personae, se ha considerado como un contrato esencialmente r_g_­

vocable, porque pueden ponerle ffn tanto el mandante como el mandatario. El -

mandante, Je pondrá fin al mandato a través de la revocación, y el mandatario -

le pondrá fin al mandato, a través de la renuncia, salvo cuando el otorgamiento 

del mandato se hubiere estipulado como una condición en un contrato bilateral o 

como un medio para cumplir una obligación contraida (artículo 2596), en cuyo C-ª. 

so será mandato irrevocable por considerarse en este caso al mandato como un -

contrato de garantía. 

Ahora bien, lpodría pactarse que el mandato fuera irrevocable?. el mae~ 

tro Rojina Villegas opina que la estipulación serfa válida al decir "en el ma.!!.- · 

dato irrevocable no procede la renuncia, ••. 11 <45 >; en cambio.el Licenciado Loz_!!.­

no Noriega opina que a pesar de la irrevocabilidad pactada podría revocarse' el 

mandato, con apoyo en la parte final del artículo 2596 de nuestro Código Civil, 

ya que la sanción a la revocación o a la renuncia del mandato, en tiempo inopor: 

tuno, se sanciona con el pago de daños y perjuicios. 

A nuestro juicio, el mandato irrevocable no podrá revocarse, pues seria 

preferible no crear er mandato irrevocable. 

Obligaciones derivadas del mandato.- Dentro de las obligaciones deriv.!!_­

das del mandato, encontramos.obligaciones tanto del mandatario como.del mandan.­

te, y as1, dentro de las obligaciones del mandatario encontramos como primera -

·ab1igaci6n, la que tiene el carácter estrictamente personal dentro· del mandato, 

pues, como el mandato es un contrato intuite personae. el mand~tario deberá ej_g_ 

cutar el mandato personalmente.a través de los actos juridicos que se le enc.Q_ -

mendaron. Pero.como excepción, puede el mandatariq encomendar la ejecución del 

mandato a otra persona, cuando ·se le hayan conferido las ·facultades para ·'$ust1-· 

. tuir o delegar .el mandáto. 

(45) ROJINA VIL.LEGAS RAFAa, ob. cit., pág. 271. · 
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Esta sustitución puede ser conferida o bien ampliamente, o bien, en fo..t 

ma restringida, según que tenga facultades para designar a la persona del susti 

tuto, o tenga que designar a la persona señalada por el mandante, de acuerdo a 

los artfculos 2574, 2575 y 2576 de nuestro Código Civil. 

La sucesión del mandato se puede asimilar a una cesión, de tal manera -

que el primitivo mandatario sale de la relación establecida primeramente con el 

mandante, y el nuevo mandatario, que se puede asimilar a un cesionario, entra -

en relaciones directas con el mandante, como nos lo indican los artículos 2574 

y 2576 del Código Civil. 

Esta delegación del mandato consiste en que el mandatario, haciendo uso 

de las·facultades que se le confieren, otorgue un nuevo mandato a favor de otra 

persona y se convierte en mandante respecto de ella. Estableciéndose en esta·­

forma relaciones jurídicas directas entr~ el mandatario primitivo y el delegado, 

quedando ajeno a e11os el mandante primitivo. 

Dentro de la segunda obligación del mandatario encontramos de acuerdo -

al articulo 2562 que éste, debe ceñirse a las instrucciones recibidas del man_ -

dante; pero si por el contrario no se ciñe a lás instrucciones recibidas, los -

actos ejecutados por el mandatario son válidos, pero imponen responsabilidad al 

mandatario, quien deberá pagar los daños y perjuicios. Más, si el mandatario -

no hubiese recibido instrucciones expresas, al ejecutar el mandato deberá co.!! -

sultar al mandante, siempre que lo permita la naturaleza· del asunto, de acuerdo 

·con el artículo 2565; pero si la consulta no fuere posible, hará lo que la pr~­

dencia' aconseje, como si se tratara .de un negocio propio, siendo responsable de 

la culpa en concreto. · 

Puede suceder que un acontecimiento imprevisto hiciera perjudicial para 

eF mandante el cumplimiento de las instru.cciones recibidas por el mandatario; -· 
. . . . . 

en este: caso deberá el mandatario suspender la ejecuci6ti del mandato y dar notj;. 
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cías al mandante, por el medio más rápido posible. 

Dentro de la tercera obligación del mandatario encontramos que este d,g_­

be informar y mantener al tanto al mandante, de la ejecución del mandato y de -

su terminación;· esto tiene por objeto que el mandante esté informado y pueda d_g_ 

cidir la modificación de las instrucciones y en caso necesario, revocar el marr­

dato. 

Por último, el mandatario está obligado a rendir cuentas a su mandante, 

pero no sólo cuentas, sino entregar el saldo de su gestión, además de entregar 

todo lo que haya recibido en el ejercicio del poder. El destino que en prov,g_ -

cho propio hiciera el mandatario de lo que recibió en ejercicio del mandato, ·· 

además de· hacerlo responsable de un delito, deberá pagar al mandante intereses 

de lo retenido; desde la fecha de ia constitución en mora de acuerdo al artíc.!!".' 

lo 2572 del Código Civil vigente. 

Es de hacerse notar, que el mandatario tiene un derecho de retención, 

de acuerdo con·el artículo 2579,.de lo que haya recibido, para garantizar el· -

reembolso de las· indemnizaciones que le corresponden. 

El mandante por su lado, tiene como primera obligación, la de anticipar 

al mandatario los fondos.necesarios para la ejecución del mandato;. pero si el -

mandante no hubiere hecho la provisión de fondos y el mandatario hubiese hecho 

los gastos por su cuenta, el mandante deberá reembolsarlo de su monto, con los 

intereses legales a partir de la fecha del anticipo, aún cuando.e1 negocio obj,g_ 

to del mandato. no haya tenido buen éxito sin culpa del mandatario. 

La segunda obligación del mandante, consiste en que el mandante debe i.!!. 

demnizar al mandatario de los daños y perjuicios que hubiere sufrido en la eJg_­

cuci6n del mandato, siempre que el mandatario no tenga la culpa, ni haya sido -

imprudente en el.desempeño del mandato~ Finalmente, el mandante debe pagar al 
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mandatario la remuneración convenida, según lo ordena el artículo 2549 del Cód! 

go Civil, ya que como sabemos el mandato es general y naturalmente oneroso, sal 

vo el caso de una estipulación expresa en el sentido de que será gratuito. 

Una vez estudiado y analizado el mandato, pasaremos al estudio de la: 

2. LA REPRESENTACION.- La representación, está relacionada con la cap,!­

cidad como elemento de validez del contrato. Toda incapacidad de ejercicio, -

origina la necesidad de una representación legal, la cual es una institución j.!! 

rídica auxiliar de la incapacidad de ejercicio "porque si se admite la capacJ. -

dad de goce, pero se niega la de ejercicio, y no se busca un medio legal para -

que se ejerciten los derechos que el titular no puede hacer valer directamente, 

se negaría prácticamente también la capacidad de goce".(46 ) 

Al hablar de la representación, podemos decir" que en algunos casos el 

incapaz tiene que actuar necesar'amente por conducto de su representante; en -

cambio en otros, se pennite que el incapaz manifieste su voluntad en el acto j.!! 

rídico0 pero en ese.caso deberá estar presente o sea concurrir su representante 

Tegal,para que dé su confonnidad para la validez del.mismo. Asi en nuestro d_g_ 

recho encontramos algunos actos del estado civil, como son el matrimonio, los -

esponsales, la adopción, el reconocimiento de hijos etc., .en los que se permite 

a1 menor que ha llegado a detenninada edad. la cual es generalmente de catorce -

a dieciséis años, intervenir en el acto jurfdico, siendq necesaria la conforll!i­

dad. del representante legal, para que dicho acto tenga validez. En los contr_!­

tos o convenios, o sea en los actos jurídicos de carácter patrimonial, exce.2_ -

tuando el testamento, el incapaz, en ciertos casos por ningún motivo puede i.!l -

tervenir en el acto, debiendo ser el representante quien los sustituya en una -... 

forma total para la realizaci6n de estos actos, por ejemplo: los interdictos.': 

(46) ROJINA VILLEGAS RAFAEL, Compendio de Derecho Civil, Teorfa General de las 
. Obligaciones, Editorial Porrúa, S.A. México, 1981, tomo· III, pág. 128 •. 
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Observado To anterior. podemos decir; que cuando una persona celebra a 

nombre y por cuenta de otra un acto jurídico, o en concreto un contrato, de tal 

manera que los efectos de ese acto se producen directa e inmediatamente en la -

pers.ona y en el patrimonio del representado, como si este hubiera realizado el 

acto. ha representación. 

La representación es sumamente importante dentro de las relaciones jurí 

dic:as. porque hay incapaces que no pueden ejercitar por sí mismos sus derechos, 

por falta de discernimiento necesario; entonces, la ley les nombra un represe!!_­

tante que obre por su cuenta, en esta forma, el incapaz llega a ser propietario, 

deudor, acreedor, corno si él mismo hubiese sido el que contratara. 

La importancia de la representación se mani~iesta principalmente en la 

esfera del patrimonio, pues fa~ilita la formación de las relaciones jurídicas -

entre personas capaces, pudiendo ellos ejecutar actos sin aparecer ellos mismos, 

suprimiendo imposibilidades materiales o de otra especie como podría ser alej-ª.­

Miento, inexperiencia, etc., los cuales podrfan obstaculizar la celebración de 

un acto jurídico. 

Fonnas de representación.- Para que un representante pueda celebrar un 

contrato y éste sea válido, es necesario que tenga un poder de obrar en nombre 

del representado, "este poder es conferido por la ley a los representantes de -

los incapaces 11
(
47), los cuales pueden ser, los ascendientes de los menores de -

edad y los tutores de éstos, así como de otros.incapacitados o bien, puede ser 

conferido por voluntad del mandante al mandatario. 

Ahora bien, podemos decir que el acto jurídico que se ejecuta en nombre 

del representado siempre es por su cuenta, pero el qúe se celebra por cuenta -

del. representado no si~pre es en su nombre. Por lo que el acto jurfil:H:o que - · 

se celebra a. través de la representaci6n. puede ser: ·. 

(47) ROJINA VILLEGAS RAFAEL, ob; cit.~ pág~ 127. 
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"a) Que el acto jurídico se ejecute por el representante en nombre del 

representado. 

b) Que ese acto jurídico se realice por cuenta del representado". (48) 

a. TEORIA NEGATIVA 

La teoría negativa nos dice que la representación debe rechazarse por. -

que no es sino un producto del espíritu que no tiene nada de real; "es la cons~ 

cuencia, de un análisis inexacto del papel de la voluntad en la formación del -

acto jurfdico".(49 ) 

Cuando el acto Jurídico se ejecuta por el representante en nombre del -

representado, significa que es la voluntad jurídica del representado, aunque no 

su voluntad en sí, la que concurre para la validez del acto jurídico. 

b. TEORIA DE LA FICCION 

Genny, nos dice respecto de la representación, que aunque cada persona 

se encuentra ligada en la vida jurídica únicamente por los actos que ejecuta -

personalmente, en una concepción general, por conveniencia se ha reconocido, -

que mediante ciertas condiciones voluntarias o legales la facultad de hacer n-ª.­

cer, en la persona de un tercero, los derechos creados por la voluntad de un -

contratante, que se convierte así en extraño a sus propios actos. (SO) 

Para Pothier, el mandante es quien se obliga hacia las personas.con las 

cuales el mandatario ha contratado, por lo que "el mandata;io en este caso. no 

contrae ninguna obligación para con quienes ha contratado, porque no es él quien · 
. . (51) 
se considera que contrata, sino que únicamente lo hace a nombre del mandante". 

{48) ROJINA VILLEGAS RAFAEL •. ob. cit., pág. 127. .· 
(49) LEON DUGUIT, citado por Borja Soriano Manuel,. Teor.ía General de las Obli@. · 

·· ciones, tomo I, Editorial Porrúa, S.A., 1971, pág. 281. & 

·{so) GENNY, citado por Borja Soriano Manuel, ob. cit., p~g. 281. . 
(51) POTIHER, citado por Borja Soriano ManueL, ob. cit., pág• 282. 
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Labbe • ..:. "Si el tutor representa al pupilo en todos los actos de la vida 

civil, y si· aquel ha otorgado poder al mandatario para detenninados actos, en -

ellos se considera que tanto el tutor (como mandante) y el pupilo, han estado -

presentes en los actos hechos en su nombre. Pudiéndose decir que tanto el ma!!_­

datario como el tutor han personificado la personalidad del pupilo y en esta -

fonna, la personalidad del mandatario y del tutor queda totalmente fuera de los 

actos que se realizaron". (S2) 

Laurent.- "El hecho del mandatario es el hecho del mandante 11 .< 53 ) Para 

este autor, el mandatario es un contratante que contrata por el mandante, qu§. -

dando obligado por lo que haga su apoderado. 

Planiol.- "Para la administración de los bienes, el tutor representa al 

pupilo. Su fUnción consiste pues, en ejecutar, en nombre y en interés de su P.!! 

pilo, todos los actos jurfdicos que fueren necesarios. Ya se sabe lo que es la 

representación en los actos jurfdicos, ficción que reputa hechos por el repr_g_ -

sentado, en la especie del pupilo, los actos ejecutados por el representante, -

en la especie del tutor11 .< 54> 

En esta fonna podennos observar, que para Planiol dentro de ~sta teorfa 

de la ficción, que todos los actos ejecutados por el tutor, siendo representan.­

te del pupilo, se consideran como si el pupilo hubiera actuado en nombre propio, 

es decir, como si él hubiere estado presente en el momento de realizarse el aE_­

to juridico de que se trate. 

En la teoría de la ficción se supone que el representante es un instr_l!­

mento del representado, pero que este último, en realidad no comparece en e.1 ª.f. 

to jurídico. Esta teoría es actualmente muy criticada; pues autores como Dem.Q.~ 

gue nos dice que el representante carece de voluntad eficaz sobre todo tratánd.Q. 
se de la representación legal o judicial. 
(52) LABBE, .citado por Borja Soriano Manuel, ob. cit., pág. 282• 
(53) LAURENT, citado por Borja Soriano Manuel. ob. cit~. pág. 282. 
(54) PLANIOL, citado por Borja Soriano Manuel. oh. cit., pág. 282. 
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c. TEORIA DEL NUNCIO 

Savigny es el promotor de la doctrina del nuncio, quien nos dice que -

"el representante es un mensajero, o sea un nuncio y que simplemente es un por.­

tavoz de la voluntad del representado por lo que, el acto jurídico se ejecuta -

en su nombre. El representante no es sino un simple mensajero, quien lleva la 

palabra del representado, y es asi éste quien contrata en realidad y no el r~­

presentante, el que no declara su propia voluntad, sino la voluntad de otro. 

Actualmente nadie defiende esta teoría pues es impotente para explicar 

todos los casos de representaci6n; ya que decir que un representante no es otra 

cosa que un mensajero, es decir simplemente que un representante no lo es, pues 

es muy diferente la persona de un mensajero a la de un representante~ Esta teQ 

ría del Nuncio, no explica la representación legal, la representación de prote~ 

ción, y por lo mismo nos induce a no tener en cuenta para la capacidad y para -

los vicios del consentimiento siro únicamente a la persona del representado. 

d. TEORIA DE LA COOPERACION 

Esta teoría que se ha llamado de la cooperación de voluntades, Slf autor 

M'itteis sostien.e que concurre la voluntad del representante y del representado 

y que se armonizan, en una .voluntad jurídica, y que según el derecho se supone 

que es la del representado.· Este ·autor nos dice que hay que admitir que el r~­

presentante no contrata solo, y que el representado no contrata de manera excl_!! 

siva, sino que ambos contratan jurídicamente Y. los dos producen el acto jurídi­

co. Por los mismo, no hay que hacer caso de la voluntad del representante, si­

no en la medida en que la ha manifestado psicológicamente, hay que tomar en -

consideraci6n por consiguiente las instruéciones que ha recibido el representa.!!. 

te. Por lo que es el representado, a través de sus instrucciones el que quiere 

en sf realizar el acto que se lleva a cabo; en cuanto a lo demlis, es el repr~ -
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sentante el que actúa por lo que, tanto e1 representado como el representante -

cooperan a la formación del negocio. y se debe determinar su validez y su cont~ 

nido, según las voluntades del representado y del representante, en la parte en 

la que cada uno influyen en la formación del acto jurídico. Efectivamente, de 

acuerdo a esta doctrina, en el mandato general se deberá atender esencialmente 

a la voluntad del representante, en el mandato específico se deberá tener en -

cuenta la voluntad del representado, y en el mandato en el que se encuentra d~­

terminado sólo uno de los elementos, se deberá atender simultáneamente dos VQ -

Luntades, a cada una en la parte concreta de las determinaciones contractuales 

respectivas. 

Esta teoría es criticada porque produce complicaciones sin número y con 

ella se llegan a muchas distinciones y subdistinciones que no hacen otra cosa -

que obscurecer el problema. 

e. TEORIA DE LA SUSTITUCION DE LA PERSONALIDAD DEL REPRESENTADO POR LA 

DEL REPRESENTANTE 

Esta teorfa de la sustitución de la personalidad del representado por -

1a del representante, es sostenida por Madray, en donde se niega jurfdicamenteque 

concurra· al acto el representado, pero si acepta que el contrato se celebra ·en 

nombre de él. 

Madray nos dice "el representante manifiesta la voluntad de celebrar un 

acto cuyas consecuencias se producirán únicamente en otra persona; el tercero -

acepta. Una regla de derecho entra en movimiento porque sus condiciones de aplJ.. 

cación se han cumplido por las partes, y tiene por resultado engendrar efectos 

de derecho en contra o en provecho de varias personas, que son, en la especie -

. del representado y el tercero"~SS) · 

(55) MANDRAY, ·citado por Borja Soriano Manuel. ob. cit., pág. 286. 
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Podemos observar. que Madray explica .la representación, basándose en la 

definición del acto jurídico dada por Bonnecase, quien define al acto jurídico 

en la siguiente forma. ºEs una manifestaci6n exterior de voluntad, bilateral. 

o unilateral, cuyo fin directo es engendrar, fundándose en una regla de derecho, 

en contra o en provecho d~ una o de varias personas, un estado, es decir, una -

situación jurídica general y pennanente, o, al contrario, un efecto de derecho 

limitado que conduce a la fonnación, modificación o ex.tinsión de una relación -

de derecho". (SG} 

Bonnecase, a su vez, acepta el punto de vista de.Madray, observando, -

que la ley no ha organizado la representación de· una manera abstracta y rígida, 

sino que ha previsto tipos de representantes, y en ocasiones;, cada uno de ellos 

· ha edificado reglas susceptibles de alcanzar el fin perseguido por ellas. 

ACTO JURIDICO REALIZADO POR CUENTA DEL REPRESENTADO 

Hemos analizado en cuanto el acto jurídico se ejecuta por el represe!l_ -

tante en nombre del representado, observemos ahora cuando el acto jurídico se -

realiza por cuenta del representado. 

En este caso, el patrimonio del representado resulta afectado reporta.!!:" 

do las obligaciones que contrajo el representante. asf mismo. ese patrimonio r~ 

sulta beneficiado adquiriendo los derechos que nacen del acto jurídico que ll~­

v6 a cabo éste. 

El acto que.se ejecuta por cuenta del representado, no significa que-­

sea en nombre.de él, porque hay dos maneras de afectar su patrimonio: 

l. Facul.tando al representante para que al contratar. manifieste no su -

voluntad. sino la voluntad jurídica del representado~ 

(56) BONNECASE, citado por Borja Soriano Manuel ... ob. c1t., pág~ 97. 
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2. Actuando en nombre propio; es decir ostentándose ante los terceros -

como dueño del negocio para contratar directamente en beneficio propio, pero -

por virtud de contrato anterior· se.obliga a trasmitir los derechos y obligaci.Q.­

nes que haya adquirido, al representado. 

3. tllDAlIDADES DE LA REPRESENTACION 

l. El tutor puede ejecutar por si mismo los actos jurídicos reTacion~ -

dos con la re!Jresentación. Esto ocurrirá siempre con respecto a los incapacit~ 

dos sujetos a interdicci6n por encontrarse privados de inteligencia. (Artículo 

450 fracci6n H). 

2.· Respecto de los· menores, ¿puede el tutor.autorizar al menor para. que 

realice personalmente determinados actos?. 

El propio legislador así lo establece en el articulo. 150 que se refi~ - . 

re a la autorización que debe otorgar el tutor al menor de edad para que co.!l. -

traiga matrimonia y el artículo 362 al disponer que el menor sujeto a tutela -

· puede reconocer a. un hijo nacido fuera de matrimonio, con la autorización del -

tutor. 

Tanto el matrimonio como el reconocimiento del hijo son actos que .deben 

realizarse personalmente por los interesados, y esta afinnación 1a ratifica el 

artículo 537 en su fracción V, al disponer que el tutor está obligado a repr~~ 

sentar al incapacitado en todos los actos civiles con excepción del matrimonio, 

del reconocimiento de hijos, del testamento; y de otros de carácter estrictame.!l. 

tepersiinal. 

con respecto al testamento, no hay disposición alguna que-obligue a1' -

testador a pedir la autorizactón previa al tutor como lo hacén l~s art1'.i::Ulos • -

que h~s señalado anterionnente. El artfcu1o 1306 se limita a decir·'.QÚe e~tán 
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incapacitados para testar los menores que no han cumplido dieciséis años, sean 

hombres o mujeres. 

3. El artículo 635 dispone que son nulos los actos de administración -

ejecutados y los contratos celebrados por los incapacitados sin la autorización 

del tutor, salvo lo dispuesto en la fracción IV del artículo 537. "La ley d~ -

ten11ina que los menores de edad no tienen pleno discernimiento de sus conductas, 

y que por lo mismo pueden ser objeto de abusos por parte de personas mayores de 

edad, de ahf que se les considera incapaces y se les prohfbe celebrar ciertos -

contratos, salvo que los realicen vigilados por quien sobre ellos ejerza patria 

potestad o tutela; si no lo hacen así, el acto que celebren, estará viciado de 

nulidad relativa por falta de capacidad". <57l 

Se desp,rende de la frase; "sin .la autorizaci6il del tutor" lpuede este -

autorizar al incapacitado para que celebre personalmente un determinado acto? 

Con respecto al menor sujeto a patria potestad el artículo 424 dice que 

el que está sujeto a ella.no.puede comparecer en juicio ni contraer obligación -

alguna, sin expreso consentimiento del que o de los que ejerzan aquel derecho, 

en caso de irr~cional disenso resolverá el juez. 

Aclara este concepto _el· artféulo 435 al establecer que cuando por la -

·ley o por la voluntad del padre; el hijo tenga la administración de los bienes, 

se le considerará respecto de la administración como emancipado. 

O sea que-el hijo puede actuar personalmente con la autorización de la 

persona que ejerce la patria potestad. No es exigencia que el representante l_g_ 

gal actúe personalmente en representaci6n del hijo, sino que también puede aut_Q. 

rizarle previamente para realizar determinados actos jurídicos. lDesde qué 

:··e~.d?, no lo est_ablece la ley, y ello quedará al criterio del representante l.fE.­

gal.. 

(57) GUTIER:REZ Y GONZALEZ~ ERNESTO, Derecho de las Obligaciones, Editorial Cájl 
· ca. Puebla-., 1981,p6gs. 134 y 13:>. . 
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Puede ser a los catorce o dieciséis años, edades que son reconocidas -

por la ley para determinados actos jurfdicos: por ejemplo, dieciséis años para· 

que el var6n contraiga matrimonio (artículo 140), para que otorgue testamento -

(articulo 1306), para nombramiento de tutor dativo (artículo 496); ejemplo de -

catorce aflos: para que la mujer contraiga matrimonio (artículo 140) y en los C,! · 

sos que señalan los artículos 397 fracción IV y artículo 441 párrafo segundo. 

Este mismo criterio podría aplicarse cuando se trata de menores sujetos 

a tutela. 
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CAPITULO IV 

ADMINISTRACION V DISPOSICION DE LOS BIENES DEL INCAPACITADO 

Como ha quedado explicado con anterioridad, el incapacitado no está en 

posibilidad de administrar sus bienes personalmente, debido a su falta de cap'ª-­

cidad y disce1-nimiento, lo que le hace imposible efectuar dicho acto. V para -

llevar a cabo la administración de su patrimonio, es necesario confiarla a una 

persona distinta llamada tutor, quien realizará detenninados actos .para cumplir 

con su función. y entre ellos encontramos los actos de administración y los af_­

tos de disposición que a continuación estudiaremos. 

A) ACTOS DE.Af»IINISTRACION Y DISPOSICION 

Bonne:case nos dice que "el acto de administración tiene por firi hacer -

fructificar ese capital, o sea a un conjunto de bienes o a un bien detenninado· 

y aún utilizar ias rentas enajenándolas. Y el acto de disposición comprende la 

enajenación cel capital y todo acto susceptible de acarrear la pérdida de ese -

elemento". (SS) 

Por su parte Rojina Vil las los define de la siguiente manera: "a) Actos 

de dominio o de disposición son aquellos en los que se trasmite, constituye, m_Q 

difica o extin9~.-e la propiedad de un derecho real y b) tos actos jurfdicos de -

administración son aquel los que no producen los efectos indicados para los ª.f. -

tos de dominio. Y continúa diciendo que la importancia de esta distincion e.!!.­

tre actos de dominio y actos de administración, estriba en detennin'ar cuales -

(58) BONNECASE, citado·per Borjá Soriano Manuel. ob. ~it. pág. 299. 
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son: los actos que pueden ejecutar los representantes legales o voluntarios, s~­

gQn la naturaleza de dicha representaci6n". <59 > 

Por lo tanto entendemos que el acto de administraci6n es aquel que se -

realiza con la finalidad de conservar y acrecentar el. patrimonio del incapaz d.2, 

do en administraci6n. Y que el acto de disposici6n es aquel que se ejecuta con 

el objeto de transformar y extinguir dicho patrimonio. 

El Código Civil no da una definici6n de lo que es un acto de administr-ª. 

ción y un acto de disposición, pero de su articulado se desprende cuales son -

los actos que se pueden real.izar en el patrimonio del pupilo, y encontramos que 

así como existe prohibición para ejercitar actos de dominio, en ocasiones se -

les concede autorización para ejecutarlos, y aún para realizar actos de admini~ 

tración. El tutor necesita autorización para ello, ya que el tutor no puede -

disponer del patrimonio de su pupilo, y aún en el ejercicio de su administr-2_ -

ci6n, se encuentra con una serie de limitaciones y prohibiciones, siendo neces-ª. 

rio contar con·la anuencia del juez de lo familiar, oyendo previamente al cur-2_­

dor y al menor, si es mayor de dieciséis años, para de esta manera evitar que -

el tutor realice actos que mermen dicho patrimonio. 

El artículo 537 del Código Civil señala que ei tutor está obligado .•• 

fracción IV.- a administrar el caudal de los incapacitados. El pupilo será co.!!. 

sultado para los actos importantes· de la administración, cuando es capaz de di-ª. 

cernimiento y mayor de dieciséis años. 

l. FIJACION DE GASTOS DE AOMINISTRACION 

Una vez aceptado el nombramiento y habiéndosele discernido el cargo, y 

cubiertas lasfonnas legales para garantizar un leal cumplimiento del mismo, -

dentro de los primeros treinta dfas de ejercicio, el tutor deberá fijar la can.­

(59) ROJINA V.ILLEGAS RAFAEL. Derecho. Civil Mexicano, tomo v, Obligaciones, Vol.l, 
Editorial Porrúa, S.A., México, 1976, pág. 107. 
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tidad que habrá de invertirse en gastos de administraci6n, presentándole al 

juez una lista detallada de dichos gastos, así como el número de empleados y 

las percepciones a que tiene derecho por la·prestaci6n de sus servicios; a su -

vez el juez la estudiará y aprobará si así lo juzga conveniente, de lo contr.,!!.·­

rio podrá modificar o alterar la cantidad que se hubiere señalado, siempre t_g_ -

mando en cuenta el beneficio del menor. Además el tutor en ningún momento P.Q. -

drá aumentar el número de dependientes ni el sueldo de los mismos, sino cuenta 

con la autorizaci6n judicial; así mismo se fijará la cantidad que haya de· i.!l -

vertirse en alimentos y educaci6n para que se satisfagan sus necesidades de -

acuerdo a su situaci6n económica. 

Para tal efecto· el artículo 554 del Código Civil establece que: "El t.!!_­

tor dentro del primer mes de ejercer su cargo fijará con aprobación del juez la 

cantidad que haya de invertirse en gastos de administración y el número y suel­

do de los dependientes necesarios. Ni el número ni el sueldo de los empleados, 

podrá aumentarse después sino con aprobación judicial". El artículo 538 dice • 

que "los gastos de alimentación y educación del menor deben regularse de manera 

que nada necesario le falte, según su condición y posibilidad económica, y el -

539 en relación con el anterior señala que cuando el tutor entre en el ejercl -

ció de su cargo, el juez fijará con audiencia de aquél, la cantidad que haya de 

invertirse en los alimentos y educación del menor, sin perjuicio de alterarla, 

según el aumento o disminucion del patrimonio •• ". 

2. ENAJENACION Y GRAVAMEN DE INMUEBLES Y MUEBLES PRECIOSOS 

Tratándose de la venta.y gravamen de bienes inmuebles y muebles preciE,­

sos. tanto los que ejercen la patria potestad;como la tutela. necesitan de a_y_­

. torización judicial y la confonnidad del curador para· poder real izarlos. ·la ..., 

cual. se otorgará siempre y cuando se justifiqúe la absoluta necesidad o el ev!- · 
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dente beneficio para el incapaz. · 

El C6digo Civil establece en Jos artfculos respectivos que los bienes 

inmuebles, los derechos anexos a ellos, y los muebles preciosos, no pueden ser 

enajenados ni gravados por el tutor, sino que por causa de absoluta necesidad 

o evidente utilidad del menor, debidamente justificada y previas la confortn! -

dad del curador y la autorizaci6n judicial {artfculo 561). Los que ejercen la 

patria potestad no pueden enajenar ni gravar de ningún modo los bienes inmu~ -

bles y los muebles preciosos que correspondan al hijo, sino por causa de abs.Q.­

luta necesidad o de evidente beneficio, y previa autorizaci6n del juez comp~ -

tente (articulo 436 del C6digo Civil) lo anterior lo reafinna la tesis 1731. 

"BIENES DE LOS MENORES REQUISITOS PARA ENAJENARLOS O GRAVARLOS {Legislación de 

Sonora}.- La disposici6n del·artfculo 603 del C6digo Civil .del Estado de Son.Q_ 

ra, es clara al establecer que quienes ejerzan la patria potestad no pueden '·· 

enajenar ni gravar los bienes que correspondan al hijo, sino por causa de abs.Q. 

luta necesidad o de evidente blneficio y previa la autorizaci6n del juez comp~ 

tente. El espíritu del invocado artfculo tiende a proteger a los menores de -

edad en cuanto a los bienes que tengan en propiedad, para que quienes ejerzan 

la patria potestad no dispongan a su antojo de tales bienes. La autorización 

judicial necesaria para que los titutares de aquel derecho puedan enajenar o -

gravar ios bienes del hijo, sólo lo condiciona el citado precepto a las ci.r. -

cunstancias de absoluta necesidad o de evidente beneficio, y la autoridad que 

conozca del caso deberá contemplar las bases de la enajenación o la naturaleza 

del gravamen, en funci6n de las aludidas circunstancias. 

AMPARO DIRECTO 4038/1965. Ma. de Lourdes Quijada. Enero 20 de 1970. -

Unanimidad 4 votos. Ponente: Mtro. Salvador Mondragón Guerra. Srio.: Lic. Hor!_. 

cio Cardoso Ugarte~ 

SALA AUXILIAR. Informe 1970, p~g. 199. (60) ;b. 

(60) JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESAlrENTES, 1966.;1970, Actualización II Civil, 
Edicfones Mayo, 1975, pág ... goz,. 
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Por su parte el artfculo 916 del C6digo de Procedimientos civiles est.e_ 

blece que para decretar la venta de bienes se necesita que al pedirse se exprQ 

se el motivo de la enajenaci6n y el objeto a que debe aplicarse la suma que se 

obtenga, y que se justifique la absoluta necesidad o la evidente utilidad de -

la enajenación. "Será necesaria licencia judicial para la venta de bienes que 

pertenezcan exclusivamente a menores o incapacitados y correspondan a las el.e.­

ses siguientes: la. bienes rafees; 2a. derechos reales sobre inmuebles; 3a. a]_ 

hajas y muebles preciosos; 4a. acciones de compañfas industriales y mercant.:!.. -

les, y cuyo valor exceda de cinco mil pesos" (artfculo 915 del C6digo de Proc~ 

dimientos Civiles). 

Por analogfa se desprende que para la compra de bienes mencionados an.­

teriormente, también se necesita autorización judicial. 

a. FORMA DE GARANTIZAR E INVERTIR EL PRODUCTO DE LOS BIENES ENAJENADOS 

Dentro de las.fonnas existentes para garantizat" el dinero proveniente 

de la venta de los bienes tenemos: 

l. Dedicarlo al objeto destinado; 

2. Adquirir bienes inmuebles; 

J. Imponerlo en hipoteca; 

4. Depositarlo en instituciones de crédito. 

Pero para lleval° a efecto las fonttas antel"iores es necesario contat" 

con la anuencia del juez, mismo que tomará las providencias necesarias confor.­

me a lo dipuesto en los artfculos 437 y 557 del Código Civil que establece que: 
11 

•• El juez tomara'. las medidas necesarias para hacer que el producto dé Tas ven. 

tas se dedique al· objeto a que se destfn6, y para que el resto se invierta en 

la adquisición de un inmueble o se imponga con segura hipoteca en favor del· ffi.! . · 

nor. 



60 

Al efecto, el precio de la venta se d€pT:;~ tará en una institución de -

crédito. El dinero que resulte sobrante será :r:i:,~-;:sto por el tutor, dentro ct¿ 

tres meses contados desde que se hubieren rei;n\ó: éos mil pesos, sobre segura 

hipoteca, calificada bajo su responsabilidad, te:-,'.e.ndo en cuenta el precio de 

la finca, sus productos y la depreciación que :.~·::.e sobrevenir al realizarla". 

Tomando en cuenta que la hipoteca en sí es un: ;-:~~ntía real, que da derecho -

en caso de incumplimiento al pago de la oblig=c'.é~ con el valor de los bier.es 

hipotecados, en el grado de preferencia que le ~:;.;;a ley establece. 

El producto de la venta se invertirá;;~ h ::dquisición de inmuebles, -

o se depositará en una institución de crédito, ~ se impondrá sobre segura hip.Q. 

teca, aún cuando no se inviertan los productos ~=[os bienes gravados, no se -

invalidará el acto jurídico o la operación rea11=::2 por el representante, C_Q.­

mo lo confirma la tesis siguiente: 

TESIS 1885. MENORES DE EDAD, GRAVAr<iEf¡ ~ 3~2'1ES DE LOS.- Si el rep~ -

sentante de la menor no dió el destino que debie~ C¿r al dinero que recibió -

como consecuencia ele los gravámenes que se ccnsti:-.:;:i:ron sobre bienes de aquE_­

lla, no es motivo para invalidar los actos jurídi~:~ q~e con licencia judiciai 

se llevaron a cabo al hacer las operaciones hi;:ot'::!Tia.s, y no queda el mutua._!2 

te sujeto a las resultas de la actividad del r.rir""-'~·~b. Aquel cumple con ent~ 

gar.el dinero mutuado, pero no responderá de que SE: dinero tenga el uso o ap1i 

caci6n detenninados. 

AMPARO DIRECTO 4038/1965. Ma. de Lourdes (t.:ii.fJ.da. Enero 20 de 1970. -

Unanimidad de 4 votos. Ponente: Mtro. Sa 1 vador ltbl'JcrJ.·;ón Guerra. 

SALA AUXILIAR.- Infonne 1970, pág. 208.(Gl) 

(61) JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESALIENTES, ob. cit .• ~g. 982. 
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b. FORMA DE REALIZAR LA VENTA O GRAVAMEN DE LOS BIENES 

Para que el tutor pueda disponer de los bienes del pupilo dados en a.!!,­

ministración, es necesario que cumpla con los requisitos que la misma ley est-ª. 

blece, con la finalidad de proteger la fortuna del incapaz, y evitar que admj_­

nistradores sin escrúpulos, se aprovechen de la falta de capacidad de sus r_g_ -

presentados en su propio beneficio. 

Por lo tanto y siguiendo los lineamientos legales, la venta o gravamen 

de los bienes deberá hacerse con autorización judicial y en subasta pública, -

pudiendo ésta dispensarse a juicio del juez. Para obtener licencia judicial -

es necesario, que el tutor haga una solicitud, la cual contendrá el motivo y -

el objeto a que debe destinarse, asf corno justificar la absoluta necesidad y -

la utilidad de la operación; debiendo de proponer las bases del remate. 

Para decretar la venta de bienes es necesario que al pedirse se expr~­

sen el motivo de la enajenación y el objeto a que debe aplicarse la suma que -

se obtenga, y que se justifique la absoluta necesidad o la evidente utilidad -

de la enajenación. 

Si fuere el tutor quien solicitare la venta, debe proponer al hacer la 

promoción las bases del remate en cuanto a "la cantidad que debe darse de cont-ª. 

do, el plazo, interés y garantía del remate, la solicitud del tutor se susta.!!.­

ciará en fonna de incidente con el curador y el Ministerio Público, la sente.!!_­

cia que se dictare es apelable en·arnbos efectos. los peritos que se designen 

para hacer el avalúo serán nombrados por el juez" (artfculo 916 del Código de 

Procedimientos Civiles}. "En Ja enajenación de alhajas y muebles preciosos, -

el juez decidir! si conviene o no la almoneda pudiendo dispensarla, acreditada 

la utilidad que resulte al menor (artfcuJo 563 del Cc1digo Civil; ••• si se d~ -

creta, se har4 por conducto del Monte de Piedad; (artfculo 917 del Código de ~ 

Proéedimientos Civiles); de lo contrar.fo se proceder& conforme al artfculo 598, 
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el cual señala que cuando los bienes cuyo remate se haya decretado fueren mu~­

bles se observará lo siguiente: 

I. Se efectuará su venta siempre de contado, por medio de corredor o -

casa de comercio que expenda objetos o mercancfas similares, haciéndole saber 

para la busca de compradores, el precio fijado por peritos o por convenio de -

las partes; II. Si pasados diez dfas de puestos a la venta no se hubiere l.Q. -

grado ésta, el Tribunal ordenará una rebaja del diez por ciento del valor. fiJª-. 

do primitivamente, y conforme a ella comunicará el corredor o casa de comercio 

el nuevo precio de venta y asf sucesivamente cada diez dfas hasta obtener la -

realizaci6n;, III.- Efectuada la venta el corredor o casa de comercio entre@.­

rá los bienes al comprador, otorgándosele la factura correspondiente, que fi.r_­

mará el ejecutado o el Tribunal en su rebeldfa; IV.~ Después de ordenada la -

venta puede el ejecutante pedir la adjudicaci6n de los bienes por el precio -

que tuvieren selialado al tiempo de su petici6n, eligiendo los que basten para 

cubrir su crédito, según 10· sentenciado; V.- Los gastos de corretaje. o com1 -

si6n serán a cargo del deudor y se deducirán preferentemente del precio de Ve!!, 

ta que se obtenga. 

El artfculo 917 párrafo segundo qel C6digo de Procedimientos Civiles 

señala que el remate de los inmuebles se hará confonne a. los· artfculo~ 565 .y 

siguientes y.en él no podrá admitirse postura que baje de dos tercias partes -

del avalúo pericial ni la que·no. se ajuste a los ténninos de la autorizaci6n -

judicial. 

Si en la primera almoneda. no.hubiere postor, el juez convocará, a sol! 

citud del tutor, curador, o del Consejo de Tutela, a una junta dentro del te!.-

· cer·día, para ver si son de modificarse o no las bases del remate, señalSndose 

·nuevamente las almonedas que fueren necesarias. 
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Para la venta de acciones y tftulos de renta se concederá la autoriz-ª.­

ct6n sobre :la. base de que no se haga por menor valor del que se cotice en la -

plaza el dfa de la venta y por conducto del corredor titulado, y si no lo hay. 

de comerciante establecido y acreditado (articulo 918). Los tutores no podr~n 

vender valores comerciales, industriales, títulos de renta. acciones, frutos y 

ganados pertenecientes al incapaz por menor valor del que se cotice en la pl-ª.­

za el día de la venta (artículo 563 del C6digo Civil). El precio de ta venta 

se entregará al tutor si las fianzas o garantías prestadas son suficientes.p..e.­

ra responder de él. De otra manera~ se depositará en el establecimiento dest1 

nado al efecto. (Artículo 919 del Código de Procedimientos Civiles). 

E1 capitulo Quinto del C6df,go de Procedimientos Civiles, secci6n terc~ 

ra, "de los- remates", establece en su articulado. que el remate de bienes raf-' 

.ces será pablico y deberá celebrarse en el juzagado en que actúe el juez que -

fuere competente para la ejecuci6n (artfculo· 565); el avalúo se practicará de 

acuerdo con las reglas establecidas para la prueba pericial (artículo 569); h_g_ 

cho el avalúo·se sacarán los bienes á.pública subasta, anunciándose· por dos v~ · 

ces de siete en siete dfas. fijándose edictos en los ~itios públicos de costll!!!. 

bre, y si el valor de la cosa pasase de cinco mil pesos, se insertará en un p~ 

ri6dico de infonnaci6n ••••• el juez puede usar. algún otro medio de publicidad. 

para convocar postores (artfculo 570). Si los bienes rafees estuvieran en dJ..­

versos lugares,. en todos éstos se publicarán los edictos en los sitios de co_!-

. tumbre y en las· puertas de los juzgados respectivos ••• (artfculÓ 572}. Desde 

que se anuncia e-1 remate y durante éste se pondrán de manifiesto los planos -

que hubieren y estarán a la vista los avalúas (artfculo 577). Los licitadores 

deberán consignar previamente una cantidad de por lo menos el diez por ciento 

en efectivo del valor de los bienes, en el.departamento de crédito destinado -

para talefecto, sin c~yo requisito no serán admitidos (artículo 574) • El -

dfa del remate a la.hora seftalada, pasará el juez personalmente lista de los -

..... 
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postores y concederá media hora pa~a admitir nuevos postores, concluida ésta, 

el juez declarará abierto el remate procediendo a revisar las propuestas pr~·­

sentadas, desechando las que no tengan postura legal y las que no estén acomp~ 

ñadas del billete de depósito (articulo 579). Después del remate se devolv~ -

rán las consignaciones a sus dueños, excepto la que corresponda al mejor po~ -

tor, la cual se reservará en depósito como garantfa del cwnplimiento de su 

obligación y en su caso como parte del precio de la venta. (Párrafo segundo -

del artfculo 574 del C6digo de Procedimientos Civiles). 

c. DE LA ENAJENACION DE COPROPIEDAOES 

La copropiedad es una fonna especial de la propiedad> en virtud de ·la 

cual varias personas detentan la titularidad de un bien o cosa, sin que esta -

pueda. ser dividida materialmente.·· El artfculo 938 del C6digo Civil establece · 

que hay copropiedad cuando una cosa o un derecho pertenecen pro1ndiviso a VA -
rias personas. 

la copropiedad puede dividirse siempre y cuando su misma naturaleza lo 

pennita y cada copropietario. reciba en propiedad su porcf6n correspondiente; -

tenninándose de esta fonna con la copropiedad~ 

Ahora bien, no se trata de hacer un estudio· sobre la copropiedad. sino· 

más bien de ver las circunstancias que concurren al· enajenar un bien del que -

es copropietario un incapaz; trat~ndo_se de incapaces. para extinguir Ta copr.Q...; 

piedad es necesario cumplir con ciertos lineamientos para protección del mismo. 

Ya que como sabemos los copropietarios pueden enajenar, gravar e hipotecar el 

bien objeto de la· copropiedad, siempre y cuando haya acuerdo entre la.mayorfa. 

en caso contrario será el juez el que resuelva lo conducente; teniendo los CJ!.­

propietarios el derecho del tanto o de preferencia, para adquirir dichos.bi!, -

nes. 
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En el caso de los incapaces, será necesario tasar previamente los bi,g_­

nes a fin de poder detenninar en relaci6n a todos los copropietarios, cual es 

el porcentaje que le corresponde al incapaz, si el bien puede ser dividido m_!­

terialmente, éste recibirá la parte proporcional de su propiedad. En todo c_!­

so, es el juez quien resolverá lo que más convenga al incapaz, si considera -

conveniente la enajenación de la cosa, fijará las bases para su venta y dispen. 

sará el remate con el consentimiento del tutor y del curador. 

"Cuando se trate de enajenar, 'gravar o hipotecar a titulo oneroso, bi~ 

nes que pertenezcan al incapacitado como copropietario, se comenzará por ma.!!. -

dar justipreciar dichos bienes para fijar con toda precisión su valor y la par_ 

te que en ellos representa· el incapacitado, a fin de que el juez resuelva si -

conviene o no que se divida materialmente dichos bienes para que aquél reciba 

en propiedad su porción, o si, por el contrario es conveniente la enajenación, 

gravamen o hipoteca, fijando en este caso las condiciones y seguridades con -

que debe hacerse, pudiendo si lo estima conveniente, dispensar la almoneda, -

, siempre que consientan en ello el tutor y el curador" (artfculos 564 del Códi­

go Civil). 

3 •. ARRENDAMIENTO DE BIENES DELPUPILO 

Enneccerus define al arrendamiento como "un contráto por virtud del -

cual, una persona llamada arrendador concede a otra,' llamada arrendatario. el 

uso o goce temporal de una cosa, mediante el pago de un· precio cierto". <52> 

Nuestro C6digo Civil lo define en su artfculo 2398 diciendo qUe: f1Hay 

arrendamiento cuando las dos partes contratantes se.obligan recfprocamente; -

una, a conceder el uso o goce temporal de una cosa, y la otra, a pagar por ese 

uso o goce.un preci«? cierto". 

(62) Enneccerus, citado por Rojina Villegas Rafael, Compendio de Derecho Ctvil~ 
tomo IV, Contratos, Editorial Porrúa. S.A., Mªxico, 1975, pág. 214. 
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Ahora bien, lserá el propietario de una cósa el único que pueda darla 

en arrendamiento?, de lo anterior se deduce, que el propietario no es el único, 

sino todas aquellas personas que tengan facultad de conceder el uso o goce de 

bienes ajenos, y aquí tenemos a la figura del tutor como administrador de bi_~­

nes ajenos. El artículo 2401 señala que el que no fuere dueño de la cosa P.Q. -

drá arrendarla si tiene facultades para celebrar ese contrato ••• " Por su par.­

te el articulo 573 del mismo ordenamiento, establece limitaciones para reali -

zar este acto por parte del tutor, al decir que éste si puede dar en arrend.ª- -

miento los bienes de su pupilo, siempre y cuando no sea por más de cinco años; 

y el 574 señala que el arrendamiento subsistirá por el tiempo·convenido, aún -

cuando se ~cabe la tutela, pero será nula toda anticipación de renta o alquL.,. 

leres por más.de.dos ailos. 

4. DE. LAS DONACIONES :HECHAS ·AL. INCAPAZ ... 

"la donaci6n es un contrato por el cual una persona, llamada donante, 

trasm.itegratuitamente una parte o la totalidad de sus:bienes i>resentes·.(reseJ: .. 

vándose stllo los bienes necesarios para subsistir). a otra llamada donatario". 

<63) Nuestro Ctldigo Civil acepta esta definic16n. en el artfc~lo 2332. que dj_• 

ce: "Donación es un contrato por e.1 cual una· persona transfiere a otra gratui• 

tamente, una parte o la totalidad de sus bienes presentes". 

Considerando que la donación tiene como elemento de validez, la capaci 

dad del donante, para trasmitir sus bienes ·a otra persona, a continuación vel1!, 

mos si soil válidas las donaciones he.chas por el incapaz y para el incapaz. 

l. VALIDEZ DE LAS DONACIONES. HECHAS POR EL INCAPAZ 

Siendo la donación, un contrato gratuito que se otórga en beneficio de 

una persona, y que en un momento dado va a.acrecentar el.patrimonio del doná't!, 

(63) Enneccerus, citado por Rojfna Villegas Rafael, ob. cit •• pág; 172. · 
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rio, disminuyendo en consecuencia el del donante, es de pensar que las donaci.Q_ 

nes hechas a nombre del incapaz por su representante, no son válidas; el mae~­

tro Rojina Villegas nos dice que "la representación legal que se presenta en 

los casos de patria potestad, tutela, .••• no faculta al representante para h-ª. 

cer donaciones en nombre del representado. Los tutores tienen prohibido hacer 

donaciones de Jos bienes de los incapaces 11
.(

64 ) Y el artfculo 576 del Código 

Civil nos dice que "el tutor no puede hacer donaciones a nombre del incapaz". 

De igual manera las donaciones hechas por el incapaz, no son válidas, pues no 

se debe penn.itir que éste realice actos u operaciones que le perjudiquen, au.!!.-:­

que existe una excepción sef'ialada en el artfculo 229 del mismo ordenamiento, -

por medio del cual los menores pueden hace.r donaciones antenupciales,; siempre 

y cuando estén de acuerdo lós tutores y conaprobaci6n judicial; y aún con e.§._­

te precepto existe una limitación a la voluntad del·menor, de hacer donaciones· 

a su. futuro consorte·, ya que aunque su voluntad sea donar ciertos bienes~ ti,g,-
. . . 
· ne qu.e contar con autorizaci6n de su tutor y aderas.con aprobaci6n judicial y. 

·dentro de las. limitaciones que señala el artfculo 221. Por lo tanto las. don.2_- · 

ciones hechas por el incapaz .o por sus representantes son nulas. 

2. VALIDEZ DE LAS DONACIOHES HECHAS Al· INCAPAZ 

De· lo señalado anterionnente, se desprende que el incapaz no· puede.h.! 

cer donaciones, salvo en el caso de donaciones antenupc1oales y con autoriz_! -

ci6n judicial e inter.venci6n de su representante0 en virtud de. no tener capac1 

dad necésaria para·realizar dicho acto; pero si bien és cierto que él no puede 
. ,·.' . . . . 

hacer donaci6n de sus bienes, en cambio, si puede aceptarlas por sf, o por m!_-

dfo de su tutor,· pues· siendo la donaci6'n un contrato que se da en beneficio de 

uria persona, en este caso el incapaz, y que en un momento dado va a acrecentar 

su acervo patrimonial, no existe fundamento v~lido para que estas no sean ace.e, 

·. tadas •... 

(64) Ob. cit., pag.·1n. 
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Por lo tanto, todas las donaciones que se hagan al incapaz será váli -

das y el tutor debe aceptarlas, el artfculo 579 del C6digo Civil establece que 

"el tutor tiene la obligación de admitir las donaciones simples ••. que se d,g_ -

jen al incapacitado". 

5. ADMINISTRACION DEL CONYUGE. 

En el desempeño de la tutela se presenta el caso de que el incapaz e§_­

té casado, y tiene como tutor a su cónyuge. Esta situación es compleja porque 

además de la relac.ión entre tutor y pupilo, existe la relación jurfdica que 11 
ga a los .esposos. 

En la antigUedad. la mujer no podia ser tutora.de su marido ni de sus 

hijos, sino que ella misma era objeto de tutela. este criterio fue evoluciona!!. 

do a tal grado que en nuestro derecho. en el Código de 1884, la tutela podfa -

ser ejercida por los cónyuges, y la Ley de Relaciones Familiares de una manera 

explfcita señalaba que .la mujer casada puede ser tutora de su cónyuge. Aunque· 

és de suponerse que débido al pensamiento de.la época. la mujer de hecho no -

ejercfa ese derecho que la ley le.concedía. 

En la actualidad, la mujer casada puede ser tutora sin que haya imped_! 

mento legal para ello. aunque algunas personas de poco criterio y por ignoran.­

cia de la ley, sigan viviendo en el pasado y .consideren que el varón es·el·únJ. 

co que puede ejercer este derecho. Nuestro Código Civil vigente establece en 

el artfculo 486, que "El· marido es tutor-legítimo de su mujer y ésta lo es de . 

su marido". 

Cuando el administrador del incapaz sea el cónyuge, éste deberá ·cwnplir 

con los requisitos que la ley impone para los demás tutores. en el desempeño -

de sus obligaciones y derechos; excepto el de dar garantía, a no ser que el -

juez lo considere necesario para el mejor desempeflo de su función. ºCuando la 
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tutela del incapaz recaiga en el c6nyuge ••• no se dará garantfa; salvo el c.!!_ -

so de que el juez. con audiencia del curador y del Consejo de Tutelas. lo 

crean conveniente" (articulo 523 del C6digo Civil). Además de las formas de -

de tenninaci6n de la tutela. en este supuesto, la tutela también tennina con -

la disolución del vfnculo matrimonial, ya que: "el c6nyuge tutor sólo tendrá -

obligación de desempeñar ese cargo mientras conserve su carácter de c6nyuge". 

(Artículo 466 del C6digo Civil). 

En el Capftulo II del Tftulo Decimoquinto del C6digo de Procedimientos· 

Civiles, referente al nombramiento de tutores y curadores y discernimiento de 

estos cargos, en su.artículo 902 establece.que ninguna.tutela puede confirma.r.­

se sin· qué previamente se declare el estado •• de incapacidad de la persona que 

va a quedar sujeta a ella ••• y que é~ta puede ser pedida por el cónyuge ••• 11
• 

Por su parte el artfculo .904 fracci6n III. incico b) del mismo ordenamiento S! 

~ala como diligencias prejudiciales que deben practicarse: "poner los bienes.­

del presunto· incapacitado ••• bajo la administraci6n del otro cónyuge, si hubi! 

re sociedad conyugal". 

En los actos que nonnalmente requieren del consentimiento.de ambos·c6!!. 

yuges. el c6nyuge tutor.no puede hablar por los· dos. Para. suplir el consenti­

miento-del incapaz se necesita. autorización del juez de lo familiar. Sf el · -

cónyuge incapaz tiene que demandara proceder judicialmente contra su cónyuge -

y tutor para defender sus derechos, debe hacerlo a traves de un tutor interino 

que le nombrará el juez. "Cuando el tutor de un incapaz sea el cónyuge, conti 

nuará ejerciendo los derechos conyugales con las siguientes modificaciones: 

l •. En. los casos en que conforme a derecho se requie~a el consentimie!!_­

to del c6nyuge, se suplirá este por el juez con audiencia del 'curador; 

II. En los casos en que el cónyuge incapaz pueda querellarse del otro, 

denunciarlo o demandarlo para asegurar sus derechos. violados o amenazados. s~~ 
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rá representado por un tutor interino que el juez le nombrará ... " (Artículo·-

581 del C6digo Civil). 

El cónyuge tutor sólo podrá gravar o enajenar los bienes muebles, mu_g_­

bles preciosos, valores mercantiles e industriales, cuya cuantía exceda de mil 

pesos, necesitará de la aprobación judicial y del consentimiento del curador, 

y previamente justificada la necesidad y utilidad de la operación. 
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CAPITULO V 

REMUNERACION DEL TUTOR 

La remuneración del tutor. es otro de.los aspectos importantes de la~ 

administración de los bienes de las personas sujetas a tutela, ya que mediante 

ésta se .asegura el buen·desempeño de dicha función. De no recibir el tutor un 

pago por sus servicios, no pondria el mismo empeño ni cuidarfa ccin la misma dl 

ligencia dicho patrimonio, pues ninguna persona, por muy altruista que.seco.!!.­

s1dere, descuidarfa sus asuntos o .la administración de sus propio~ bienes, por 

cuidar.bienes ajenos, sin que le retribuyan por su trabajo. la ley· establece 

incentivos para evitar que el incapaz sufra en su patrimonio, como veremos a .; 

continuación. 

A) RETRIBUCJON POR EL DESEMPEÑO llE LA ADMINISTRACION 

. El pago que recibe el .tutor por sus·servicios de administrador de los 

bienes de su pupilo, se remontan en nuestro Pafs, a la época preh1sp§nfca, "ya 

que el tutor tomaba para sf los frutos de los bienes administrados,· corno pago -

de sus servicios".(GS) El Código de 1870 y el del884, contemplan la retrib.!!­

ci6n que debe hacerse al tutor por el desempello de la tutela•·sfendo éste del 

cuatro al diez por ciento·de las rentas liquidas, misma retribución que adopta 

la Ley de Relaciones Familiares. 

(65} Alfredo Chavero, México a través de los Siglos, Editorial Cumbre, S.A., 
México, D.F., Tomo I; libro Segundo, Capftulo X, Los Meca, nág. 353. 
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Nuestro C6digo Civil vigente. en lugar de un cuatro por ciento. Jo a.Y.­

menta a un cinco por ciento como mfnimo y un diez por ciento como máximo; di -

cha remuneraci6n tratándose de tutor testamentario podrá ser fijada por el te~ 

tador, y por el juez en los demás casos. "El tutor tiene derecho a una retrj_­

buci6n sobre los bienes del incapacitado, que podrá fijar el ascendiente o ~­

traño que conforme a derecho lo nombre en su testamento y para los tutores J~­

gftimos y dativos la ffjará el juez". (Artículo 585 de] Código Civil). "En -

ningan caso bajará del cinco ni excederá del diez por ciento de las rentas li­

quidas de dichos bienes". (Artfculo 586 del Código Civil). 

B) AUMENTO EN LA RETRIBÜCION 

El tutor se hará acreedor a un aumento en el monto de su retribucf6n, 

po_r el bue_n desempeño de sus funciones cuando ha logrado incrementar el patri­

monio delfncapaz. En el C6digo de 1870, el aumento era hasta el dfez por -

ciento, de los ingresos lfquidos, el de 1884 y la Ley de Relaciones Familiares, 

un quince por ciento; y nuestro Código actual hasta un veinte por ciento. 

"Si los bienes·<iel incapacitado tuvieren un aumento en sus productos, 

debido exclusivamente a la industria y diligencia del tutor, tendrá derecho a 

que se le aumente la remuneración hasta un veinte por ciento de los productos 

llquidos. La calificación del aumento se hará por el juez con audiciencia del 

curador". (Artfculo 587 del C6digo Civil). "Para que pueda hacerse esta r_g_ -

tribuci6n es necesario que hayan sido aprobadas al tutor las cuentas de la t.Y.­

tela por lo· menos durante dos años consecutivos". (Artfculo 588 del Código CJ. 

vil). "El tutor no tendrá derechG a esta retribución, si contrae matrimonio -

con su. pupilo" (artfculo 589, en concordanc1a con el artfculo 159 del C6digo -

Civil). 



73 

A continuación se transcribe una tesis que nos habla acerca de la r_g­

tribuci6n a los tutores generales: 

TESIS 2490. TUTORES GENERALES, RETRIBUCION A LOS.- Es verdad que los·­

artículos 585 y 586 del C6digo Civil determinan que el tutor tiene derecho a -

una retribuci6n sobre los bienes del incapacitado, la cual no bajará del cinco 

ni excederá del diez por ciento de las rentas líquidas de dichas bienes; pero 

también lo es que dichos preceptos se relacionan con la tutela general a que 

alude la parte primera del artículo 449, en cuyo desempeño el tutor desarrolla 

una actividad compleja que incluye no sólo la guarda de la persona del incap!­

citado sino la administración de sus bienes; y no con la tutela especial en la 

que la actividad del tutor es limitada al procedimiento judicial, sin admini~­

tración de bienes. El examen de los artículos 585 a 589 del Código Civil pe.r.-

mite confirmar la anterior conclusión, si se atiende que, además de que los -

dos primeros señalan la retribución en relación a las rentas liquidas de los -

bienes, el 587 habla de una posibilidad de aumento en el porcentaje "si los -

bienes del incapacitado tuvieron un aumento en sus productos, debido exclusiv!!_ 

mente a la industria y diliQencia del tutor .•. ", y el 588 manifiesta que para 

que pueda hacerse ese aumento extraordinario será necesario "que por lo menos 

en dos años consecutivos haya obtenido el tutor la aprobación absoluta de sus 

cuentas"; y por último el 589 establece que el tutor no tendrá derecho a retr..!. 

bución alguna si contraviene lo dispuesto en el artículo 159 que dice: "el t~­

tor no puede contraer matrimonio con la persona que ha estado a ésta bajo su -

guarda, a no ser que obtenga dispensa la que no se.concederá por el Presidente 

Municipal respectivo,' sino cuando hayan sido aprobadas las cuentas de la tut_g_­

la. ·Esta prohición comprende también al curador y a los descendientes .de éste 

y del tutor". Estas disposiciones indican claramente que la retribución se fi 

ja en función de la administración de los.bienes, y·que en consecuencia ser~-

. fiere al caso de la tutela general prevista por la primera par.te del artículo . 

449". 
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AMPARO DIRECTO 2570/1962. Mario Haddad Slim. mayo 11 de 1964. 

Unanimidad de 4 votos, Ponente: Mtro. José Castro Estrada. 

3a. SAlA.- Sexta Epoca, Vol. LXXXIII, cuarta parte pág. 43.< 66 ) 

(66) JURISPRUDENCIA y TESIS SOBRESALIENTES 1955-1965, Actualización I Civil, 
Ediciones Mayo, México, D.F., 1967 pág.s 12Uy 1212 •. · 
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CAPITULO VI 

CONTROLES A QUE ESTA SUJETO EL TUTOR 

Dentro de los controles de vigilancia a que está sujeto el tutor duran. 

te el desempeño de la función tutelar, y aún después de terminada ésta, mien. -

tras no se aprueben las cuentas de la tutela, tenemos: 

A} CURADOR . 

El curador es la persona encargada de vigilar los actos del tutor y e,[· 

tá ob 1i gado : 

l. A defender los derechos del incapacitado cuando se oponen' a los del 

tutor; 

2. A vigilar la conducta del tutor y a poner en conocimiento del Juez 

de lo Familiar todo aquello que considere perjudicial alincapacit,!. 

do. 

3. A dar aviso al Juez para que haga nombramiento de tutor si éste fal. 

ta o abandona la tutela. 

4; A vigilar que. el pupilo no súfra perjuicios por culpa. del tutor o 

de otras personas. (ArUculo 626 del Código Civil)~ 

Cuando el curador no llena sus funciones y, por su negligencia, resul­

tan daños al pupilo o a su patrim¡;nfo, el curador es ·responsable ecancSmicame.!!;. 
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te en cualquier aspecto. Pero a su vez tiene derecho a cobrar honorarios por 

su intervención, y a que le reembolsen los gastos que haga d~su bolsillo, si 

son necesarias para el desempeño de sus funciones. "En los casos en los que -

tenga que intervenir el curador, cobrar~ el honorario que señala el arancel a 

los procuradores, sin que por ningún otro motivo pueda pretender mayor retrib.!:!_ 

ción. Si hiciere algunos gastos en el desempeño de su cargo se le pagarán". 

(Artículo 630 del C6digo Civil). 

Al concluir la tutela, tenninan 1as funciones del curador, a quien s~­

lo le resta .intervenir en la correcta rendición de cuentas y entrega de los -

bienes. "Las funciones del curador cesarán cuando el incapaz salga de la tut_g_ 

la" {artículo 628 del Código Civil). 

B) CONSEJOS LOCALES DE TUTELA 

Son órganos de vigilancia y de infonnaci6n, compuesto.por un presiden.­

te y dos vocales nombrados por el Jefe del Departamento, para·cada·delegac16n 

en.el mes d~ enero de cada año y tienen como funciones concretas.lasque enum_g_ 

ra. el artfculo 632 del CÍ5digo Civ11 y son: 

I. Formar y remitir a los jueces de lo familiar una lista de las:pers.Q. 

nas de la localidad, que por su aptitud legal y moral puedan desempeñar ·la tl!,­

tela, para que de entre ellas se nombren.los tutores y curadores. en los casos 

en que estos nombramientos correspondan al juez. 

II •. Velar porque.los tutores Cl.Dllplan sus deberes. especialmente en lo 

que se refiere.~ la educacH!n de.los. menor(ts; dando aviso al Juez de lo' Fami­

liar de: las. faltas u omisiones que notaren. 

III. Avisar al Juez· de lo Familiar cuando tengan conocimiento de que -

los bienes del ·incapacitado están en peligr:-o a fin de que.dicte las medidas cp_ 
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rrespondientes. 

IV. Investigar y poner en conocimiento del Juez de lo Familiar que i!!.:" 

capacitados carecen de tutor, con el objeto de que se hagan los respectivos -

nombramientos. 

v. Cuidar con especialidad que los tutores cumplan la obligación que -

les impone la fracción II del artículo 537 que consiste en destinar de pref.§. -

rencia los recursos del incapacitado a la curación de sus enfermedades o a su 

regeneraci 6n. 

VI. Vigilar el registro de tutelas a fin de que sea llevado en debida 

forma. 

"Los miembros del Consejo no cesarán en sus funciones aún cuando haya 

transcurrido el término para el que fueron nombrados, hasta que tomen posesión 

las personas que hayan sido designadas para ei siguiente perfodo". (Párrafo s~ 

gundo del artículo 632 del Código Civil). 

Además de las funciones señaladas anterionnente tienen la obligación -

de pedir el aumento o disminución proporcional de la garantía hipotecaria y de 

la fianza, según aumenten o disminuyan los bienes durante el ejercicio de la -

tutela (artículo 529 del Código Civil); Promover información de supervivencia 

e idoneidad de los fiadores dados por el tutor (artículo 537 del Código Civil}; 

vigilar el estado de las fincas hipotecadas, o de los bienes entregados en · -

prenda, dando aviso al Juez de la depreciación de éstas, para que si es not.!!_ -

ble la disminución del precio. se asegure con otros bienes los intereses admi­

nistrados (articulo 534 del mismo ordenamiento); promover el nombramiento de -

tutor interino, tratándose de la tutela entre cónyuges cuando ésta sea neces.!!_­

ria; solicitar la remoción del tutor por negligencia, y mala administración -

{artículo 584 del Código Civil}. 
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C) MINISTERIO PUBLICO 

El Ministerio Público, es una instituci6n de buena fe, dependiente del 

Ejecutivo Federal, que actúa en representación de la sociedad, para el ejercj_­

cio de la tutela social, en todos aquellos casos que le asigne la ley, y que -

trabaja en coordinación con el Poder Judicial, para hacer posible la admini~ -

tración de justicia. 

"En cuanto a la ingerencia del Ministerio Público, Cicu señala que a -

través de este órgano e'I Estado procura velar por los intereses de los incap_!!­

ces y de la familia misma".C&7) 

La Ley Orgánica de la Procuraduría General de Justicia del Distrito F,g_ 

deral, señala en e: artículo lo. que corresponde al Ministerio· Público: 

... Fracción XIII.- Intervenir en los términos de la ley, en la prote_f,­

ción de incapaces, y en los procedimientos del orden civil· y familiar que se -

ventilen ante los tribunales respectivos; y 

XIV.- Intervenir en todos los demás asuntos que las leyes determinen". 
(68) 

Ei Código de Procedimientos Civiles reconoce la intervenci6n del Mini,i 

terior Público en todos los asuntos de jurisdicción voluntaria que afecten i.!!,­

tereses de menores o incapacitados, al señalar en el artículo 895 que: "Se o.i­

rá precisamente al Ministerior Público: 

r •.. II •. Cuando se refiera a la persona o bienes de menores o incapacj_ 

tados; ••• ". 

(67) CICU, citado por Rojina Villegas.Rafael, Derecho Civil Mexicano, Derecho 
de Familia, tomo II, Editorial Porrúa, S.A., México, 1975, p~g. 46. 

(68) ley Orgánica; Acuerdos y Circulares, Procuraduría General de Justicia de] 
Distrito Federaly 1978, pág. 16. 
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Eduardo Pallares, nos dice que "De acuerdo con la doctrina generalmen­

te aceptada, la intervención del Ministerio Público en los asuntos civiles se 

lleva a cabo en las siguientes modalidades: 

a) Como actor o como reo, ejercitando el derecho de acción procesal, -

en cuyo caso tiene las facultades, cargas, derechos y obligaciones de las par.­

tes, excepto las relativas al pago de costas y constituciones de garantías pr.Q. 

cesa les; 

b) Como substituto procesal de las personas, que por detenninadas cir_­

cunstancias no pueden actuar. Por ejemplo: cuando representa a los ausentes, 

·a. los incapaces, etc.; 

c) Como tercero interveniente. a fin de velar por los intereses y der~ 

chos de la sociedad o del Estado o para proteger los intereses de los incap-ª. -

ces o menores, asf como de las instituciones de beneficiencia". (59 ) 

En relación al tema que nos ocupa, el Ministerio Público, de acuerdo -

con el Código Civil debe: 

l. Cuidar de que quede comprobada la honorabilidad de la persona elegl 

da como tutor (artículo 497). 

2. Promover la separación de los tutores (artículo 507), en los casos 

siguientes: 

a) Por no otorgar garantías para el desempeño de su función; 

b) Por.conducirse mal en el desempeño de la tutela ya sea respecto a -

la persona o a la mala administración de los bienes; 

c} Por la no rendici6n de.cuentas en el t~nnino establecido 

¡ (69) Pallares Eduardo, Diccionario de Derecho Procesal Civil Editorial Porrúa,S.A. 
México, 1981, págs. 560 y 561. 
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d) Por incapacidad de1 tutor; 

e) Por contraer matrimonio con su pupilo; 

f) Por ausentarse por más de seis meses del lugar donde se desempeña -

la tutela. (Artículo 504). 

3. Solicitar al Juez dicte las providencias necesarias para la conser­

vación de los bienes del pupilo (artículo 522). 

4. Promover información de supervivencia e idoneidad de los fiadores -

dados por el tutor (artículo 533). 

O) JUEZ DE LO FAMILIAR 

El Juez de lo Familiar es el funcionario judicial que conoce de los -

juicios del orden familiar, y en relaci6n a la tutela, debe intervenir en el -

tlesempeño de la misma (artículo 454 del C6digo Civil); cuidar provisionalmente 

de la persona y bienes del incaplcitado hasta que se nombre tutor (art1culo -

468 del Código Civil); confirmar la designación del tutor hecha por el menor -

mayor de dieciséis años (artícu1o 496 del C6digo Civil); nombrar tutor cuando 

el incapaz es menor de dieciséis años, no está sujeto a patria potestad, ni. a 

tutela testaJr.entaria o legítima (artículo 500 del C6digo Civil); dictar las prg_ 

videncias necesarias para la conservación de los bienes del pupilo, a solicitud 

del Ministerio Público, del Consejo local de Tutelas o de los parientes {arti­

culo 522 del C6digo Civil); pedir garantía al cónyuge tutor cuando lo considi­

re conveniente (artículo 523 del Código Civil); fijar la cantidad que haya de 

invertirse en alimentos y educación; cerciorarse del ~stado que guarda el i.!!.: 

capacitado y tomar las medidas pertinentes para mejorar su condición {artículo 

646 del C6digo Civil); resolver si lo considera conveniente la división de C.Q.­

propiedades, o ~u venta, así como dispensar la almoneda {artfculo 564 del Cód.i 

go Civil); autorizar la venta o gravamen de los bienes, de los derechos anexos 
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a ellos y los muebles preciosos (articulo 561 del Código Civil); prorrogar el 

plazo para la rendici6n de cuentas al tenninar la tutela en caso de que conc_Y.­

rran causas extraordinarias (arti'culo 602 del Codigo Civil); autorizar el 

arrendamiento de los bienes del incapacitado, cuando sea necesario (art1culo -

573 del C6digo Civil). 

E) PUPILO MAYOR DE DIECISEIS AÑOS 

El pupilo mayor de dieciséis aiios, capaz de dtscernimiento, viene a. -

constituirse en vigilante de los actos del tutor, con derecho a intervenir en 

la formación del inventario de su patrimonio, en los actos importantes de su -

aruninistraci6n, y a solicitarle al Juez extja al tutor la rendici6n de cuentas, 

cuando existan anomaHas graves en la administración de sus bienes (articulo -

537. fracciones III y IV, asf como el artículo 591 del Código Civil). 

F) SANCIONES POR MALA ADMINISTRACION 

Como vimos anterionnente, la ley establece en el Codigo de la materia, 

incentivos por el buen desempeño en la administración, asimismo- encontramos -. 

que cuando la conducta del tutor es violatoria de los preceptos establecidos, 

se convierte en un hecho ilícito que es sancionado con el pago de daños y per.~ 

juicios en los casos siguientes: 

1. Cuando el tutor entre en la administración de los bienes sin que se 

haya nombrado curador, será responsable de los daiios y perjuicios que cause al 

incapacitado y, además, ,separado de la tutela (articulo 536 del C6d1go Civil}. 

2. Cuando el tutor no imponga los capitales que resulten sobrantes de_!: 

pués de cubiertas las cargas .y atencione.s de la "tutela, dentro de tres meses -

contados desde que se hubieren reunido dos mil pesos, sobre segura hipoteca, -

pagará los. r~ditos legales~ mientras los capitales no. sean impuestos (art1c.!!,.,. 

·.'· 
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los 557 y 559 del Có<ligo Civil). 

3. E1 tJtor es responsable del valor de los créditos activos si dentro 

de sesenta di!s, contados desde el vencfoiento de su plazo, no los ha cobrado; 

asfmismo sed r:::~~nsable el tutor de la pérdida de los bienes a que tiene d~­

recho el inc=:;:: y '~'Je no está en posesión de ellos, si el tutor no entabla a 

nombre de és:e :1 2uicio respectivo (artículos 593 y 594 del Código Civil). 

4. C :e::~ ;¡ue entre al cargo sucediendo a otro. está obligado a ex.i­

gir la entre;::: :: L:s bienes y cuentas ai que le ha precedido. Si no la exige, 

es responsab::: :;: :;:.::os los daños y perjuicios que por su omisión se causen al 

incipacitaó [~;:fc·~1o 609 del Código Ci'i'i1). 

::. El :..:::.: ;:-erderá sus honorarios y restituirá lo que por este título 

hubiese recit~5~:: $<:parado de la tutela, si contrae matrimonio con la persona 

que ha estad:J :·~:v su guarda, sin la dispensa que señala la ley (artículos 588, 

504 fracción Y:· :~:? del Código Ci·.'il ). 

6. E1 t.'J::cr qua no 'rinda cuentas será responsab 1 e de todos los gastos 

que causare c:;,:.::C::c: i:':!biere procedido con dolo (artfculo 611 del Código Civil). 

E1 Có3i;o (: Procedimientos Civiles, en e1 artículo 913 establece que: 

"Cuando del eJ:tcTia; ¿¿ la cuenta resulten :::otivos graves para sospechar dolo, -

fraude, o cui1:.;; '.;:.':.; en el tutor, se iniciará desde luego a petici6n de parte 

o de! Hinister,:: =·:'b1ico. el juicio de se;iaraci6n, que se seguirá en la forma 

contenciosa, y si ::: los primeros actos e1 Juicio resultaren confirmadas las -

sospechas, se :-:r,,:;r::rá desde luego un tutor interirno, quedando en suspenso el!. 

tre tanto el ti.::~r ;!"'Dpietario, sin perjuicio de que se remita testimonio de -

lo conducente ~ 'las autoridades penales. 
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El artfculo 388 del Código Penal, señala que: "Al que por cualquier m.Q. 

tivo teniendo a su cargo la administración o el cuidado de bienes ajenos, con 

ánimo de lucro perjudique al titular de éstos, alterando las cuentas o candi -

ciones de los contratos, haciendo aparecer operaciones o gastos inexistentes -

o exagerando los reales, ocultando o reteniendo valores o empleándolos indebj_­

damente, se le impondrán las penas previstas para el delito de fraude". (7o) 

"El delito de fraude se castigará con las penas siguientes: 

I. Con prisi6n de tres días a seis meses y multa de tres a diez veces 

el salario, cuando el valor de lo defraudado no exceda de esta última cantidad. 

II. Con prisión de seis meses a tres años y multa de diez a cien veces 

el salario, cuando el valor de lo defraudado excediera de diez pero no de qui­

nientas veces el salario. 

III• Con prisión de tres a doce años y multas hasta de ciento veinte -

veces el salario, si el valor de lo defraudado fuera mayor de quinientas veces 

el salario. 

Cuando el sujeto pasivo del delito entregue la cosa de que se trata a 

virtud no sólo de engaño, sino de maquinaciones o artificios que para obtener . 

esa entrega se hayan empleado, la pena señalada en los incisos anteriores se -

aumentará con prisi6n de tres días a dos años". (Artículo 386 del Código Penal). 

Las mismas penas señaladas en el artículo anterior se impondrán: "Al -

que por título oneroso enajene alguna cosa con conocimiento de que no tiene d,!! 

recho a disponer de ella, o la arriende, hipoteque, empeñe o grave de cualquier 

otro modo, sf ha recibido el precio, alquiler, la cantidad e.n la que la gravó, 

parte de ellos o un lucro equivalente"• (Fracción II del artfculo 387 del C6di 

go Penal vigente). 

(70) Diario Oficial, publicado el 13 de enero de 1984. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- La tutela como institución jurídica tiene sus antecedentes más remo-
tos en los pueblos de la antigüedad. -

SEGUNDA.- En Roma la tutela alcanzó un gran desarrollo, con lo que proporcionó 
las bases para su actual reglamentación en los demás países. 

TERCERA.- La tutela es una institución jurídica de interés público creada por 
el Estado para la guarda y custodia de la persona y bienes de los m~ 
nores y demás incapacitados. 

CUARTA.- Consideramos conviente que se incluyan en la fracción III del artfc_!!­
lo 450 a los invidentes que no sepan leer ni escribir. 

QUINTi\.-

SEXTA.-

Consideramos innecesaria la figura del curador, que únicamente se en­
carga de vigilar los actos del tutor, el cual tiene como órganos de-­
vigilancia al Consejo Local de Tutelas, al Ministerio Público y al -
Juez, que si cumplen su función adecuadamente, no se justifica que -
subsista la figura del curador. 

Serfa conveniente que los Bancos que ahora son del Estado, fueran los 
encargados de la administración de los bienes de los pupilos en los -
casos de tutela testamentaria, sin perjuicio de que el testador pueda 
nombrarle al incapacitado una persona que se haga cargo de su cuidado 
personal. 

SEPTIMA.- Creemos que la permanencia· en el cargo de los miembros del·Consejo -
Local de Tutelas debe ser mayor, con el objeto de que desempeñen su 
función adecuadamente, ya que en un año es casi· imposible que 1 o h.!":" 
gan'-. · · · 
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OCTAVA.- El menor, a pesar de su incapacidad y de contar con una persona que -
lo represente, puede ejecutar por sí mismo determinados actos, como -
lo señalan los artfculos 537 fracci6n V, 424 y 435, siempre que cuen-
te con la autorizaci6n correspondiente. -

NOVENA.- No obstante lo expuesto en la anterior conclusión, el tutor puede eje 
cutar por sf mismo los actos jurídicos relacionados con la representa 
ci6n. Esto ocurrirá siempre con respecto a los incapacitados sujetos 
a interdicci6n por encontrarse privados de inteligencia. 

DECIMA.- Los contratos celebrados y los actos de administración ejecutados por 
los incapaces sin contar con la autorizaci6n correspondiente, estarán 
viciados de nulidad relativa, como lo señala el artículo 2228 y lo -
reafirma el 635, ambos del Código Civil. 

DECIMOPRIMERA.- Si el tutor contrae matrimonio con la persona que ha estado ba 
jo su guarda, sin la dispensa que señala el artículo 159, pierde sus­
honorarios y queda separado de la tutela, según lo disponen los artí­
culos 504 fracción V Y 589 y debe nombrarse dice el artículo 160 un-­
tutor interino que reciba los bienes y los administre mientras se ob­
tenga ia dispensa. 

·DECIMOSEGUNDA.- El citado artículo 160 es criticable, porque el pupilo menor -
de edad, al contraer matrimonio adquiere plena capacidad jurídica y -
deja de estar sujeto a tutela. Posiblemente exista aquf una impropie 
dad de lenguaje y lo que el legislador quiso decir es que debe nom ::­
brarse un administrador de los bienes y no un tutor> en razón de lo -
cual ·considero que debe aclararse dicho artfculo 160, mediante una re 
fonna legisla ti va. -
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